
Celel~rainos el sesquicentenario de Ia Cunsiitnción política 
d e  1814, primer esfuerzo de los inexicanos por dar estruc- 
tura coristituciorial y ordtn juridico al Rléxico indcpetidietite. 
Vrio de los espíritus ~i iás  auténticaniente universitarios que 
conozco y proiiiotor de inúltiples venturosas aveiituras cultu- 
rales, el Dr. Mario de la Cueva, ha crcído adecuado celebr'rr 
estos primeros 150 años de la Corzstitnción de  Abatzinoán. 
Iiaeieri-do que uii grupo de profesores uiiiversitari& enil<eii- 
damos la tarea de redactar la historia socioló~ica. nolitica. 

c, , 
econóniica y sobre todo jurídica de esta ley fundamental. 

Me corresponde c1 honor de discurrir sobre el ti.~iia "Idos 
Derechos del Honibre en la Coristitución de 1814" y cada 
vez que pretendo inteiitar la tarea, el cerchr« p el corazóri 
raiiibiari de ruiiibo mi pluma, para orientarla a la coiisidera- 
cióti eniociotiada y cordial del grari hombre que dio vida ;i 

ese cuerpo <le leyes, don José María RIorclos, porque tengo 
la certeza de que el mejor homenaje que se podía hacer a la 
Constiticción de Apatzingán, era realizar una grande, mag- 
nífica biografía del héroe; uria biografía coriipleta y cabal 
que fuera del mito a la epopeya, de lo iiarrativ» a la épica, 
dc lo huiiiaiio a lo divirio, en resuiiieti una biografí;, precisa- 
mente a la rnedida del personaje y de su grandiosicla(1 extra- 
ordiriaria. Sí como afirnia Jaspers la historia es la revela- 
ción progresiva del ser, resulta evidente que la verdad está 
en todo momento presente eii la historia y que, sin embargo. 
nunca aparece cotnpleta y coiicliisa, sino siempre en movi- 
niiento, siempre en marcha hacia el encuentro de la perso- 
nalidad. 

Tengo la convicción ile que cuan<lo se trata <le arializar u11 
proceso histórico, cualquiera que sea la teoria de la histori;~ 
que se adopte, se debe tener eri cuenta de una inanera prefe- 
rente a los individuos que en él intervienen, si se' quiere cap- 
tar la realidad de los hechos sociales. Iricuestioriableriiente es 
cierto y posible como lo quieren los enemigos de la teoría 
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de lo "heroico" en el sentido que da a esta palabra Carlyle, 
que en caso de no haber existido Napoleón Bouaparte, otro 
general hubiera sido coronado emperador, de acuerdo con las 
circunstancias que concurrían en dicho momento histórico; 
pero es absolutamente indemostrable y aún más improbable 
que si el general que hubiera sido coronado emperador fuera 
otro distinto de Napoleón, la historia habría seguido el curso 
que siguió y las cosas hubieran acontecido de idéntica ma- 
nera. En nuestra opiiiibu, existe una mutua acción del me- 
dio histórico sobre el hombre y del hombre sobre el medio 
histórico que armonizando lo individual y lo social, pero 
siempre en función de lo personal, constituye el eterno drama 
humano. 

E s  por ello que yo pediría como celebración máxima de 
los primeros 150 años de la Constitución de  1814, algo q-ite 
nos falta, algo que no existe, una gran biografía de Morelos; 
pero una biografía a la altura del héroe, es decir, gigantesca; 
una biografía que fuera una verdadera vida ejenzplar en la 
aue se intentara, como meta esencial, buscar al hombre, cap- 
tar, asir con amor y ~ a s i ó n  al hombre en toda la magnífica 
dimensión de su ser, en lo que tuvo de profundamente hu- 
mano y en lo que -sin duda alguna- tuvo de venturoso 
soporte divino; utia hiografia que fuera, en fin, una Vida  
de Morelos, el ho~zbre y el héroe, esculpida en las entra- 
ñas de unas páginas de piedra. 

De esta manera se realizaría quizás, aquello que,el mismo 
Jaspers pedía como meta de la historia: la posibilidad hu- 
mana de recordar y, por tanto, de conservar "lo que fue, 
como factor de lo que será". La vida iluminada por si mis- 
nia, desde la profundidad del ser. E n  una palabra: la verdad, 
niás lógica que ontológica de la vida de un hombre; "la bio- 
grafía única y verdadera historia", según la frase apasio- 
nada de Carlyle. 

Pero, como la oportunidad no es ésa y la tarea que se ine 
ha encomendado es diferente, quiero dejar, como proemio 
de mi modesto trabajo, un testimonio, un desahogo de niis 
más hondos sentimieiitos: mi homenaje más reverente y de- 
voto para uno de los héroes más puros de nuestra historia 
-el más puro de ella- don José María Morelos y Pavbn. 
Mi cordial, ardiente, devota adtniracióii y respeto por la 
grandeza de alguien que enmendando la bien conocida y 
certera, pero en este caso liinitada e incompleta expresión 
poética de Ramón López Velarde, es, por derecho propio, 
un héroe a la altura del arte; me refiero al modesto cura de 



Carácuaro, al capitán general de los ejércitos insurgeutes, al 
siervo de la nación, a quien supo "tallar a golpes hf.roicos 
la primera piedra de una nueva patria", la Constitucion dc 
1814, el esfuerzo legislativo revolucionario mis  audaz y más 
vigoroso que se ha hecho en toda nuestra historia. 

Los  hechos. La lucha por la soberonia y la igualdad 

Los llamados derechos fundamentales del hombre, como 
el derecho a la existencia y a la vida, el derecho a la libertad 
personal y el derecho a conducir su vida como dueño de si 
mismo y de sus actos; el derecho a la búsqueda de la felici- 
dad y a la perfección de la vida humana; el derecho a la 
integridad corporal y otros semejantes, son derechos cuya 
justificacióti y determinación no pueden, en rigor de verdad, 
atribuirse a uria,doctrina o a una escuela filosófica o jurídica 
determinadas, sino que están hondamente arraigados en la 
evocación de la persona humana e inferidos de un orden su- 
perior de valores absolutos. 

E n  determinadas épocas de la historia de las ideas políticas, 
el contenido y naturaleza de estos derechos, se han visto 
influidos en su formulación por determinadas tendencias so- 
ciales, jurídicas y económicas. Sirvan de ejemplo dos casos 
estelares en la historia del pensamiento político: La dccla- 
ración de derrclzos del howbrc y del ciudadano de 1789, 
que se inspiró en el espíritu racionalista de la Ilustración y 
de la filosofía de las luces y la enciclopedia. Y, asimismo, 
las declaraciones da derechos de los Estados Vnidos de Nor- 
teamérica eri los que se hizo sentir de una manera evidente 
la influencia del pensamiento político de 1.ocke y de la 
"religión natural". 

Pero, en verdad, los derechos de libertad, o derechos hu- 
manos, son patrimonio de las más eseiiciales creencias de la 
cultura occidental, fui~damentalmente cristiana. 

1.a historia misma de la evoluciGn del pensamiento político 
y de la historia misma, está señalada por el signo de una 
lucha cotistante y sisteinitica por la libertad; en primer lugar, 
cl liombre luchó por su libertad física, afirmando la idea de 
que el hombre no era una "cosa" susceptible de comercio, 
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y con ello logrando la abolición de la esclavitud; en segun- 
do lugar se luchó por la libertad política y el hombre pugnó 
por conquistar la igualdad de derechos ante la ley y el reco- 
nocimiento de su carácter de ciudadano con participación en 
la integración y funcionamiento del Estado; el triunfo se 
obtuvo con la revolución francesa. Actualmetite y desde hace 
muchos años, el hombre lucha por su libertad económica y 
la incógnita más impenetrable nos impide predecir cuál será 
el desenlace de esta nueva fase de la lucha por la libertad. 

Por  estas razones y para explicar el carácter y naturaleza, 
asi como la esencia misma de los derechos del hombre en 
la Constitución de 1814, es necesario plantear el problema 
en función de otras nociones fundamentales eri el repertorio 
de las ideas políticas en esa época; en efecto: existen ciertos 
principios que dan vida y que definen el ser mismo de la 
comunidad politica en la teoría que itispiró a los autores de 
la Constitución de Apatzingún y éstos son: la soberanía po- 
pular y la igualdad; estos conceptos tienen, sin duda, un 
carácter esencial que confiere a los derechos del hombre 
una sustancia propia, una fisonomía peculiar y un contenido 
social, político y económico que los define en la historia de 
las ideas políticas. 

Así pues, con el fin de mostrar qué fueron los derechos 
del hombre en la Constitución de Apatzingán, cuál fue su 
sentido propio, su fisonomía peculiar y su especial contenido 
ideológico, es necesario, en mi opinión, partir de los hechos 
mismos y examinar a la vista de ellos, cómo en el desenvol- 
vimiento histórico fueron apareciendo los movimientos, las 
tendencias, las aspiraciones y más tarde, las realizaciones de 
estas ideas -fuerza-, de soberanía popular -voluntad de la 
nación- igualdad y legalidad. El más riguroso método de 
investigación nos impone la necesidad da precisar y destacar 
estos hechos sociales y políticos, tejidos en el devenir de 
nuestra historia que señalan las fluctuaciones de un movi- 
miento revolucionario en general en el alma misma de un 
pueblo que había absorbido -consciente o inconscientemen- 
te- un acervo de ideas y un sentido de la vida política, que 
eran patrimonio universal. E s  precisatnente en torno de la 
idea de soberania que estalla y se difutide una ideologia po- 
lítica en formación que tuvo su consuti~ación espléndida en 
la Constitución de 1814. 

Esta es la tarea que, de la manera más suscinta posible, 
intentaremos en el primer capitulo de este trabajo. 



Era  el jueves, festividad de Corpus del año de 1808, eii la 
traiiquila y corifiada capital de la Kueva España. Desde la 
víspera, los repic~iies de la catedral a vuelta de esquila, que 
precedían al iiiedio día, anunciaban jubilosaniente la gran 
cereiiionia de la procesióri de la Sagrada Eiaaristía. 

A las 11 de la mañana, después de la solenine misa oficiada 
cri catedral, partieiido de un costado de &a, lirecisatiientc 
por las calles dcl ICinl>cdradillo, se inició cl grandioso desfile, 
q i e  continuó por las dc l'acuba, Santa Clara, Vergara, 2a y 
3? de Saii Franciscn y 13. de Plateros y una parte (le la plaza 
mayor, para eiitmr por la puerta principal de la cntec1r;il. 

l in todas las calles recorridas por la procesión, hallábasc 
teridido a la ;titiira de los seguiidus pisos de las caszis, el toldn 
o vela de lona que iiitcrceptaba los rayos del sol; los balcones, 
lxtertas y veiitaiias. lucíati desde muy teinprano ricos tapices 
y cortinajes de seda, con aclornos de flures en festones y 
guirrialdas. 

T<ii la solenine procesióii, qiue lireseiiciabari coi1 uncióii y 
respeto extraordiiiarios la mayor parte de los habitantes de 
la ciudad, desfilaron 1;is hermandades coi1 sus estanclartes y 
farolas colocad;is eii largos hastoiics; las cofrlidías con sus 
guiones y estaridartes: señoras de saya y niantilla, coii esca- 
pulario y velas <fe cei-a; educandas de las Herriinnns de la 
Caridad; los bedrles de la Uriiversidad con su traje talar de 
terciopelo morado y sus tnazas de plata al hombro; los cole- 
gios nacionales: grcgorianos, miiieros, lateratios, serninaristas. 
todos ellos de manto y beca y usando el bunete de igual color 
que el rodete o la rosca; las comunidades religiosas, prece- 
didas cada uiia de su cruz y ciriales; los rectores de los 
colegios y prelados religiosos; el claustro de doctores con 
traje talar, muceta y borla doctoral en la mano; la Archico- 
fradía del Santísinio, con su estandarte; las parroquias, el 
clero secular con los sacerdotes re\-estidos de sobrcpellices; 
la curia, y por fin en el lugar de honor, bajo riquísirrio palio 
y coiiducida por cl ilustrísiino arzobispo, do11 Francisco Javier 
de Lizana y Beaurnotit, venía la custodia. 

Seguían al Santisiirlo Sacranienlo los mieiiibros del hciiro- 
rable ayuntaniiento, con niaceros y al final cerraba el ci,rtejo 
el virrey, doii José de Iturrigaray. 

Los regidores del ayiintamietito eran persoiias iiioy prin- 
cipales y serlo era gozar de un puesto (le hotior y dignidad, 
que era celebrado y demarcado con cadenas (le oro, ropaje 
suntuoso y asiento bajo dosel en la gran catedral rle México. 
1.a importancia del ayuiitamiento de la ciudad de hI6xico y 
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la relevancia de sus miembros, de una manera especial en 
el momento histórico a que nos venimos refiriendo es des- 
tacada por don Lucas Alamán en los siguientes términos: 

"Entre las diversas corporaciones que existían en la época 
de que hablamos (IYOS), el ayuntamiento de la capital y el 
coiisulado fueron los que más parte tuvieron en los aconte- 
cin~ientos de que vamos a ocuparnos. S e  componían primero, 
conlo todos los ayuntamientos en aquel tiempo, de cierto 
número de regidores perpetuos y hereditarios, y éstos nom- 
braban cada año dos alcaldes, y cada dos, seis regidores in- 
cluso el síndico. Los regidores perpetuos en número de 
quince, eran antiguos mayorazgos, de muy corta instrucción 
en lo general y los niás de ellos arruinados e11 sus fortunas. 
Los alcal(1es y regidores elegidos, que se llamaban honorarios, 
se escogían entre las personas más notables del comercio 
de la clase propietaria, y se tomaban también de entre los 
abogados más distinguidos a los que siempre pertenecía el 
sindico, .y esos Últinios eran los que generalmente, por la 
superioridad de sus luces ejercían un grande influjo sobre 
13 corporación. Asi se verificaba en 1808 con respecto a los 
licenciados don Francisco Primo Verdad y Ramos y don 
Juan Francisco Azcárate, síndico el primero y regidor el 
segundo, cuyo nombramiento habia obtenido por iiiflujo del 
virrey. Los regidores perpetuos eran casi todos americanos, 
habiendo heredado estos enipleos de sus padres, quienes los 
habían comprado, para dar lustre a sus familias, y por esto 
el ayuntamiento de México puede ser considerado como el 
representante de aquel partido; los alcaldes y los regidores 
honorarios se soiian nombrar por mitad europeos y arneri- 
canos. La presidencia de la, corporación había sido motivo de 
niuclias disputas y representaciones, resistiendo el ayunta- 
miento tener a su cabeza a los corregidores o intendentes en 
el periodo de que hablarnos, presidía el alcalde más antiguo 
que lo era don José Mariano Fagoaga. El ayuntamiento 
gozaba los honores de grande de España y la ciudad debia 
tener el primer lugar en los congresos de la Nueva España, 
que como hemos visto, cesaron de reunirse mucho tiempo 
hacia." (Obras de don Lucas Alamán. Historin de Méiico. 
Edit. JUS, tomo I p. 62). 

E n  el cortejo de esa solemne procesión del Corpus de 1808, 
desfilaron con sus trajes más suntuosos y llevando en la 
niano, cada uno, un grueso cirio, don José Mariano Fagoaga, 
alcalde ordinario de primera elección, don Antonio Méndez 
Prieto, decano, don Ignacio Iglesias Pablo, don Manuel de 



Cuebas y Luyandro, el inarqu6s de Liluapa, don León Ignacio 
Pico, don Manuel Gamboa, doii Agustin del Rivero, procu- 
rador geiieral, don Francisco Manuel Sánchez de Tagle, 
regidores propietarios y los honorarios don Francisco Primo 
Verhzd y &!nos, siiidico del Comiin, don Juan Francisco de 
Azcárate, el marques <le Santa Cruz de Inguanz, don Ma- 
nuel de Villanueva, don Manuel Dínz y al final, con atuendo 
iiiucho iiiás iriodesto, doii José Calapiz Matos, escribaiio ma- 
yor di1 Cabildo. 

Todos ellos riiostraban el rostro severo y eii la iniradn 
expresaban devocióri authtica y cumplida ideiitific. .icloii " coi1 
cl acto y su sagrada significación. Todo era paz y sosiego, 
nada turbaba la soleniiiidad y graiideza del acto. 

Pero ineditiinos en este espectáculo! 
Estos regidorcs, reliresentaiites (le los iiiterescs de una 

gran ciudad, sede capital de la iuás importatite colonia de 
Espaiia en América, que marchaban pausadamente repitiendo 
las oraciones eiiinedio <le un esplénclido decorado reconociaii. 
iniplicitainente, iiiia serie de símbolos y representahan, asi- 
inisiiio. a la Jrspaña Iinperial, a ln, niotiarquía reinarite. sobe- 
rana de la Nueva España, apoyada siempre en el derecho 
divino de los reyes y en la soberana persoiia del inonarca, 
de In cual era siiiiplc (lelcgado el virrey; y apoyada, igiial- 
inente e11 la autorida11 y jerarquía de la iglesia católica; 
-no olvideiiios que los regidores acoinpañaban prccisaimente 
al nrzobisl~o que llevaba la custodia y llevaban cada uno, 
como sínibolo de suiiiisióii y devocióii- un cirio cn la mano. 

Nada hacía presagiar que esta R ~ e r a  España, fiel coloiiia 
rle sil majestad Carlos IV y por lo tanto, inotiir~liiica y cattó- 
lica, vivía sus últimos moiiientos de esplendor cnino parte 
del imperio. Nadie podía precisar que el espíritu de.la revo- 
lucií,ii, el espíritu de ln indeperidericia, estaban iiivisibles y 
prcserites eii esta solemne y grandiosa procesitón del Corpus. 
aún cuarido todo en el exterior proclariiara el espíritu oriucqt~i: 
es decir, el culto por I;i tradiciOii. Y este espíritu de. rrbelióri. 
de indepeiideiicia se encontraba re:ii y activo en la mente de 
inuclios de esos regidores y en la de muchos otros honibres 
que habían logrado descubrir el hondo significado de lo que 
era una patria y -lo qiie es niis i i i iportai i te  se eiicoritrnba 
también en la concici1ci;i -adormila(la y desor ien tada  de 
las graiides niasas, que cspersban, siii saberlo, el Ilama<lo 
de sus jefes, (le sus htroes. 

Y la chispa se preiidió bien pronto. Eii I-a Gaceta de 16 
de julio de 1808. se publicaroii las noticias llegadas el día 
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8 del mismo mes, en el "cajón" dirigido al señor virrey de 
España y en el que se le informaba de la "abdicacióti" que 
había hecho de la corona el señor rey de las Españas y de 
las Indias, en utiión del príncipe de Austria, en favor dtl 
señor emperador de los franceses. 

E n  esta situación el H. ayuntamiento de la ciudad de Méxi- 
co se reunió en Cabildo Extraordinario el 19 de julio del 
mismo año y el sindico de la comisión don Francisco PI-inio 
Verdad y Ramos haciendo referencia a las iioticias publi- 
cadas en La Gaceta, planteó la situaciún que calificó del 
"asunto más crítico, arduo y delicado que puede ocurrir 
en esta muy leal, insigne y novilisiina ciudad desde el niorneri- 
to feliz de su gloriosa conquista". 

Durante el curso del debate, el regidor, don Juan Fraii- 
cisco de Azcárate, presentó una nioción que apoyada por don 
Francisco Primo Verdad y Ramos, fue aprobada por todos 
los regidores, levantáridose el acta correspoiidie~ite por el 
escribano del ayuntamiento. 

Acto continuo, a moción también del regidor Azcárate, el 
ayuntamicuto en pleno salió del palacio inunicipal y se dirigiii 
en coches y "rodeado de un inmenso pueblo" al palacio virrei- 
nal. La guardia de éste, contra la costumbre establecida, le 
hizo los honores iriilitares y recibida por el virrey presentá- 
ronse ante él vestidos de gala, con la rodilla hincada en tierra, 
puestos los sombreros y con la mano en el puño de la espada, 
juraron fidelidad al rey Fernando VI1 y rio reconocer por 
monarca a Napoleón ni a ninguno de su familia, entregán- 
dole un Memorial, en el que se decía lo siguiente: "Que la 
muy Noble, Insigne Muy Leal e Imperial Ciuclnd de México, 
Metrópoli de la América Septentrional ha leído con el mayor 
asombro las tristes noticias que comprenden Las Gacetas de 
Madrid, de trece, diecisiete y veinte de mayo" y manifiestan 
el sentimiento y sorpresa con que los habitantes de la capital 
habían visto las renuncias de la familia real, arrancadas por 
la violencia y por lo mismo insuficientes y nulas; que en esa 
situación y por la ausencia de los legítimos herederos del 
trono, residia la soberania en el Reino y las diversas clase.? 
que 10 formaban, y aunque muy particularmente en los tri- 
buiiales superiores que lo gobiernan, administran justicia 
y en los cuerpos que llevaba In voz pública, los cuales la 
conserzfarian para entregarla al legifii~no soberano, cuarido 
libre de toda presión extranjera y apto para ejercerla, ocu- 
pase el trono que le correspondía; que entre tanto el país se 
debería regir por las leyes establecidas; el ayuntamiento de 
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Mhxico, en coiisecuericia de estos principios, y eii represeii- 
tación de toda la Nueva España, coino su inetról>oli, sostcri- 
drÍa lealmente los derechos de la fatiiilia reinante y que ]>;ira 
llevar a efecto la resolución tomada, pedía que el virrey coii- 
tinuase al frente de los destinos del país, provisionaltuente 
como virrey, gobernador y capitán general, iio debiendo en- 
tregar el poder a nación niiiguna extranjera, ni aúti a la mis- 
ma España, hasta que no se hallase la península libre de l o  
ejí-rcitos franceses y pudiese ohrar sin presión la inás l e y  
El Msmon'al continuaba diciendo que "El virrey, las autort. 
dades eclesiásticas, civiles y militares, debían prestar jura- 
mento al ayuntamiento, audiencia y deinás tribunales, (le 
gobernar al país conforme a las leyes establecidas, defender 
el territorio de la Nueva España y conservar sus derechos 
y su integridad. La corporación ofrecía, coi110 representante 
del pueblo, las vidas y haciendas de todos los habitantes, los 
cuales estabati dispuestos a sacrificar una y otras en defensa 
de sus reyes y en prueba de su nunca destiientida fidelidad". 

El mismo día, el virrey Iturrigaray pasó la representa- 
ción del ayuntaniierito en consulta al real acuerdo. Verifi- 
cado éste, llamó la atención de los oidores que el ayuntamien- 
to pretendiese tomar la representaciím del país etitero y tque 
llevando la voz de éste tratase de establecer el iluevo gobierno 
provisional. E1 acuerdo resolvió contestar a la consulta del 
virrey desaprobando la proposici6u del ayutltamiento de que 
se foriiiase un gobierna provisional y manifestando su extra- 
ñeza en yer a la corporacií~n toiiiar la voz del reino entero. 
En concepto del acuerdo, iio habiendo sufrido alteraci6ri 
ninguna, el ordeii establecido en la Nueva España, las 
autoridades deberían seguir coiiio hasta entonces, toda vez 
que eran emanadas de la voluntad real y habían prestado el 
juramento de fidelidad a sus reyes. Sin embargo, para obrar 
en completa ariiiotiía con el virrey, que concurrió a una junta 
celebrada el día 21 de julio, se le propuso que contestase al 
ayuiitainiento dándole las gracias por el aceiidrado patrio- 
tismo que rebelaba eri su digna exposición; pero previniéndole 
que eii lo succsivo se concretase a llevar útiicaniente la voz 
de la ciudad y no de las deniás ciudades y villas del reitio, 
que de ninguna tnatiera le correspondían. 

Transcurridos algunos días, la audiencia, por medio del 
r~idoi- Aguirre, a(lvirti0 al virrey que, para evitar manifesta- 
ciones públicas como la que se había efectuado al entregarle 
el ayiiiitaiiiietito la exposición, lo conveniente era que se en- 
tendiese en lo sucesivo con esa corporación por medio de una 
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comisión. El ayuntamiento estimó ver en esto un desaire e 
insistió en presentarse como lo habia hecho antes y comisionó 
al síndico Verdad y al marqués de Uluapa para que tratasen 
con el virrey sobre este punto. Iturrigaray se manifestó favo- 
rable a la corporación y los comisionados volvieron dando 
cuenta del buen resultado de la entrevista. E1 ayuntamiento 
con este apoyo del virrey fue a palacio, en pletio, para saber 
de él, la resolución del acuerdo respecto a la exposición que 
había presentado. La  audiencia vio con disgusto la condescen- 
dencia del virrey y en el acuerdo que poco después tuvo, 
y al cual asistió Iturrigaray, procuró incliilarle a que obrase 
de conformidad con él; pero el virrey coiitinuó mostrando 
su actitud favorable al ayuntamiento. 

Los acuerdos celebrados y la representación del ayunta- 
miento dieron motivo a múltiples discusiones y a insistentes 
rumores entre los habitantes de la capital, cundiendo una inci- 
piente agitación. E n  la representación creían unos descubrir 
miras embozadas de emancipar la Nueva España de su metró- 
poli y censuraban no menos la conducta del ayuntamiento 
por haberlo presentado, que al virrey por haberla admintido. 
Otros, por el contrario, encontraban censurable la resistencia 
del acuerdo a unas pretensiones que, en concepto de ellos 
eran justas, pues así se evitaba que ningún monarca intruso 
o usurpador de los legitiiiios reyes de España dispusiese sus 
condiciones en Anlérica. Esta creciente agitación y el pensa- 
miento de una junta nacional que halagaba al virrey, toda vez 
que lo colocaba a la cabeza del gobierno hicieron que Itu- 
rrigaray que acogía con gusto las ideas del ayuntamiento, 
para decir con acierto, dispiiso, no obstante las advertencias 
que le hizo la audiencia en sentido contrario, que el día nueve 
de agosto -del mismo año de 1808- se celebrase una junta 
en palacio, compuesta de la audiencia, el ayuntaniiento, los 
tribunales, el arzobispo y un grupo de personas de las de más 
respeto en la sociedad. 1.0s puntos que se habían de tratar 
en esa junta eran sobre la estabilidad de las autoridades cons- 
tituidas; sobre la organización de un gobierno provisional 
para aquellos negocios que exigían la resolución de gober- 
nante; sobre poder hacer el virrey, lo que el mismo monarca 
podría ejecutar si se le hallase presente; sobre la distribución 
de gracias que deberían concederse y sobre otros puntos de 
menor importancia. 

Llegado el día de la junta y abierta la sesión por el virrey, 
éste invitó al licenciado don Francisco Primo Verdad v Ra- 
inos, sindico del ayuntamiento, para que expusiese los puntos 



de vista de esa corporaciAn. E1 licenciado Verdad lo hizo 
inanifestando las razones que el ayuntaiuiento había tenido 
para presentar su represeiitaciAn al virrey y dijo: que por 
Iiallarse a la naci6n sin su lefiitinio monarca, hnbia vuelto al 
pteblu la soóerai~io, y procur6 probar la necesidad que habin 
de formar un gobieriio r~rovisioiial apoyanilo esta proposi- . , 
cion en una L c y  d c  Par f idu ,  pniri teriiiiiiar liroporiiendo cjur 
el virrey y la junta proclam;isen y jiirnseri a 1:ernarido VI[  
I J O ~  rey de España. Iil nidar Aguirre pidií~ entonces al sítiilico 
del ayuntamiento que dijese cuál era cl pz~eblo err q u i e n  habb; 
recaído la sohera~xia y el licenci;ido S'crdad, esquivanclo la 
respuesta que bien conocía, coiitcstó <pie las autorid;~rlrs r s k -  
blecidas, sin dar la expresión niití-ntica de su ~~eiisaniiento. 

Los fiscales de la audieiicia iinpugunron aquella exposi- 
ción declarándola scdiiiosa y stlb:rcrsiiw y el inqiiisidor don 
Uernardo Prado y Obejero, 1:~ (leclar6 lierétira y anntcnza- 
t i ~ a d a  y disolvi&ndose la jutit;l sin tomar acuerdo alguno. 

Con todo esto -<{ice don Liiis Pércz Verdia- se Iiabiati puesto 
ya en pugna el partido espnfiol, capitnlieaili, por los i~idores, arzo- 
bispo e iiiquisidores y el americano ii:iciuii:il coriipiiesto de los 
criollos quc constitiii:iii el clemento irilrlrctu:il, reprcs~iit:idij por 
el agiintairiierito, con el iiial estalja de :icocrdo Iturrigaray, porque 
le lialngalia el quc se le ofrrcicse el iiiaiidi~ iiidelieiidirnte de In 
inetripoli. Con csle inolivo sc dieron por los eiwfioles nlguiias 
niucstras de la desconfi:inza que tcrikiri al virrry y este a su vcz 
Iiizo llairinr al regimictito de Celnya que rstnbn eri J:il;qia; pero 
antes de que llegar:\ acord:iron los rsp;iiiolec nprelieiiderlo y dei- 
tituirlo, a cuyo efecto, el rlin 15 dc scptiernbre d~ 1808 :1 las doce 
de In iioclic, se reiiiiieroii niis  dc rluiiiiciilos tintiil>rcs <lirigidos 
por doii Gabriel de Yernia, riquisiriio Iiaceiida<lo qiie Ii:il,ia licclio 
veiiir 3 IIIIICIIOS de SUS criados y CSINXI~ soborrlad:~ lii g~lardla 
ilel p;ilacio con excelición dcl cciiliriela que Iiizo i i i q o  y fue 
i:icriiicarlo, se apoderaron fácil~iieiite ilel virrey qile se eiicoiitr:<l~a 
acoskido. 

Fue Iieclio prisionero con su iariiili;~ y llevado :r In I~irliiisiciúri. 
de donde se le trasladó el din 18 al Ciirive~ito de Relernitas, sa- 
r i ,~dolo  para Veracruz, el 21 a In madrugada. (Luis Pérez Verdia. 
Coi,~ocndio de historia de ~i.IL:xico, p. 311. Librería de la Vda. 
de C. Bauret. 1921.) 

Así se frustrii este prinier intento de afirmar la i<lea dc la 
soberanía del pueblo y preparar la Independencia de la Nueva 
España por un medio que hubiera evitado la revolución. 

Pero, es necesario preguntarnos ¿cuáles eran en el fondo 
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las ideas del licenciado Prirno Verdad y de don Juan Fran- 
cisco de Azcárate? La clave de la respuesta de esta pregunta 
se enciientra en el pensamiento de quien, sin duda alguna, 
además de amigo era el mentor y maestro de los dos perso- 
tiajes mencionados, rne refiero al padre fray Melchor Tala- 
mantes, natural del Perú, que( era el ideólogo de la represen- 
tación del ayuntamiento y el inspirador del licenciado Ver- 
dad, del regidor Azcárate, del marqués de Cluapa y de todos 
los 1,romotores del inovitniento de 1808. E1 padre Talaniantes 
preseritó al ayiiutamietito un estudio titulado: "Congreso 
Nacional del Reyno de la Nueva España" y otro llamado 
"Representación Nacional de las Colonias", demostrando 
que "desde el punto mismo que se nos hizo saber que los rei- 
nos de ISsnaña se habían cedido a una potencia extranjera, 
que las ~ 1 4 é r i c a s  a una voz han resistid; a esta nueva i v i o -  
lenta dominación: que han desaoarecido para ellas coino . . 
de improviso los tribunales supremos destinados para el 
arreglo y coiiservación de las indias, se han roto del todo 
para nosotros los vínculos con la metrópoli y, no susbsiten pa- 
ra dirigirnos sino las leyes puramente regionales"; que iii 
la audiencia ni el virrey podíari oponerse por carecer de 
facultades legislativas de todo género, pues no obrando en 
ltornbre del pueblo, sino del rey cuya autoridad representaban 
y hahiendo desaparecido éste no podían subsistir. En seme- 
jante estado de cosas la representación nacio:zal corresponde 
al pueblo por la naturaleza que ha dividido a unos paises 
de otros; por la fuerza que lo pone en aptitud de resistir a 
los cnemigos y de defender sus derechos y por la política que 
da sólo a los ciudadanos la facultad de concurrir activa y 
pasivamente a formar la administración públic;~. 

Pero irás aún, eiitre los papeles recogidos al padre Tala- 
inantes cuando fue pilesto en prisión, se encoiltró un docu- 
mento que contenía el "plan revolucionario" de aquel grupo 
y que do11 Francisco Bulties lo copia de Alamán y lo comen- 
ta de esta manera: 

El plan del licenciado Verdad fue realizar la indepeiidcncia 
con España estableciendo en Nueva España la niotiarquia confiada 
a Fernando VI1 o a su dinastía. Es casi seguro que el plan 
ostensible del licenciado Verdad ocultaba otro que no entregó a 
la liistoria, pero que se puede conocer. El liceiiciado Verdad y 
fray Melchor Talamantes mantenían relaciones intimas de amistad, 
fuerori anibos perseguidos al mismo tiempo y ambos murierori en 
la prisión: es seguro que tenían los mismos ideales políticos. Al 
ser apreliendido fray Melchor Talamanten y cateado su domicilio. 



Fii ire sus papeles fueron ciicuiiiradoc. escritos de su letra, unos 
ilptowtcs paro el piar. dc indi,pendenria, qiie no podizin ser agrn- 
<I;ililes iii tolerablci para el gohirriio espaiiol. Eii eitus zpixrites 
liay que leer el verdadero plan de la Indcperideiiria que eii el faiido 
sosteni;in sus iniciadores eii el aíio de 1808. 

Segun Talainantes debía elegirse uti Cotigreso Naci(~nal 
Aiiiericano para ejercrr todos los derechos de la soberanía, 
teniendo facultades para dictar las siguierites i~~edidas:  

1. Nuiiibrar al virrey capitáii general del reino y coriiirrn;ir eii 
sus empleos a todos los demás. 2.  I'rovrer todas las vacantcs 
civiles y ccleciistiras. 3. Trasladar a la capit:il los caiidalec del 
crnrio y arrcglar su adrniiiistraciúii. 4. Coiivocar uii coiiiilio pro- 
vincial para acordar las mcdios de cu~nplir aquí lo que está rcser- 
vado n su Santiuad. 5. Suslieiiiler al tribiin:il de l;i Iriquisición la 
autoridad civil, dejándole sólo la espiritual, y ésta curi siijecióri 
al irietroliolitano. 6.  Erigir un tribuiial de revicióii de 1;i corres- 
pondencia de Europa, para que la reconociese twla, entregando a 
los particulares las carlns eii que iio encontrase reyaro y reteiiien<lo 
las deni5c. 7. Conocer y determinar los recursos qiie las lcyes 
reservahan a S. M. R. Extiiimir todos lus rnayornziri>s, viiiciilos, 
y cualesquiera otras periciories pertciiecieiites a iiidividuos existentes 
en Eilrana, incluso el Estado y Marquecado del Valle. 9. Declarar 
terminados todos los créditos activos y pasivos de 1:i irietról~oli, 
con esta parte de las Aiiiéricas. 10. Extiiigtiir In ronsoli<lación. 
arbitrar medios de iiiclerriiiizar ;i los ~~erjii<licailos, y restitiiir las 
cosas a sli estado priiiiitivo. 11. Extiriguir todos los suhsidioi y 
coritribuciones ecleiásticos, excepto las de media anata y <los 
iii>renos. 12. Arreglar los ranios <le comercio, miiieria agriciiltura 
e industria, qi>itándoles las trabas. 13. hToiiil>rar errihnjador qiie 
pasase a los Estados Uiiidos a trntar de aliaiiz:i y pedir auxilios. 

IIeclio todo esto debe reservarse (dccin) para la iiltirna sesión 
del Congreso Arnericuiio, el tr;itar <le la sucesibn a la corona de 
Espaiia y de las Indias, 1:i c~ial  iio qiiiere que se deciiln cori la 
prisa y desasosiego qiie lo Iiiro hléxico el din 29 de julio de 1808, 
y todas Lis deriiás ciutla<lci, villas y lusares de la Nueva Espaiia, 
sitia con exameri muy deteiiiclo: i,i>r<lue coiisirlera la cucstiúii tnii 
~ r a r c  y coniplicada, cliie en su coiicrpto no era posil>le seiinlnr el 
iiiimcro dc sesioiiec qiie scriati iicrecnrins p:ira resolvcrln. 

S i  :al fin se rcsolvin, se <lebi;i reconocer al <leri;ir:i<lo por el 
Congreso Aniericano sol>er;iiio legitimo de Espaíia y <Ir 1:s Iiirlias, 
prcstaiido antes varios jiiraimeiitos, de los cu:iles dcbian ser urio, 
el dc aprohar todo lo deieriiii!i:ido Dor el Congreso <le Nueva 

Esnaiia y confirniar rii sus empleos y destiiios a todos los que 
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hubiesen sido colocados por él. (Obras de don Lucas Alaniáti. 
Histona de México, t. I, p. 494. Edit. Juc. México, 1942.) 

E1 plan de Talamantes -basta leerlo y detenerse breve- 
niente a considerar sus puntos esenciales- postulaba cues- 
tiones que se han desenvuelto en las revoluciones de México 
y que se realizaron en el país en el transcurso de más de cien 
años, dando testimonio de su profundo sentido revolucio- 
nario y de su intuición de los problemas de nuestra patria. 

Bulnes no cotiiparte esta opinión y afirma lo siguiente: 
"E1 Plan de Talamantes era completamente antirrevolucio- 
nario a fuerza de ser revolucionario. Contenia principios 
muy avanzados que actualmente consideramos los niexica- 
nos, necesarios, pero que el clero de Nueva Espaiía hubiera 
rechazado con todo su poder que era inmenso, y desde el 
momento en que la iglesia católica hubiese declarado mons- 
truosidades ateas las proposiciones de Talamantes, todas las 
clases sociales se habrían puesto del lado de la religión mati- 
cillada y ofendida, hundiéndose la causa de la indepedencia 
eti el horror de un pueblo por las herejías." 

E n  1809, don José Mariano Michelena formuló un nuevo 
plan en la ciudad de Valladolid para provocar la independencia 
de la Nueva España que las autoridades virreinales hicieron 
abortar. El ambiente era cada vez más favorable a una acción 
tendiente a romper los vinculos con España; por todas partes 
se sentían sintomas de descontento y surgían conspiraciones. 
Y esto no era exclusivamente motivado por el modo de ser 
del gobierno, sino que influían dos factores de gran irnpor- 
tancia: E n  primer lugar el sentimiento de respeto y de admi- 
raci6n por la madre patria se habían visto mermados en alto 
grado; la España del siglo xvr, poderosa, pujante expresión 
de la grandeza cultural europea, resentia una crisis de agota- 
miento ostensible; España no podía darnos más que lo que 
ella misma tenía: una decadencia real de todos sus grandes 
valores. Y por otra parte, los criollos, y lo que nos atreveria- 
riios a llamar la clase media de este primer tercio del siglo 
xrx, habian adquirido en la Nueva España -como trataremos 
de derriostrar en otra parte de este estudio- una nueva 
conciencia Habían leido a Montesquieu, a Rousseau 
y a otros autores afines, o por lo menos, habían oído hablar y 
coineiitar las tcorias de estos escritores y habíati aprendido 
lo que era la soberanía popular, la voluntad de la nación, 
las libertades individuales asi coino la ley la división de 
poderes. 



E n  esta situacióii se fueron definiendo dos tendencias 
precisas: la una postulaba la insurreccióii violenta en contra 
del poder virreiiial y. con ello de España y la declaracihn 
de independencia total de RtC.xico; y la otra, pretendía el 
arreglo, la tratisacci6ii con el poder con el fin de legalizar 
una situacióii intermedia y continuar vinculados a España. 
La  primera tendencia fue la adoptada por los insurgentes 
y la segunda, la. quc propugnaban los partidarios de las 
cortes de Cidiz y de la aceptacihn de la Coitstitz~ciún de 1812. 

T~ominaba en tudo el territorio de la Nueva España, una 
agitación e~idente ,  cuando eslall6, en la forma bien coiiocida, 
la insurrección de Hidalgo, Alletide, Aldanla y deuiás hGroes 
de nuestra indepetidetici;t. Don Miguel Hidalgo, no obstante 
su  ilustraci6n bien demostrada, no se preocupíl por justificar 
el triovimiento con ~iinguna declaraci6ii que pusiera de tna- 
nifiesto las ideas políticas que animaban a los revolucionarios 
de Dolores Hidalgo, fuera del falso grito de i Viva Fernando 
VI1 !; no obstante ello en sus nianifiestos y handos, encoti- 
tramos la terininologia bien conocida: "La Nacihn", la "liber- 
tad" y otras similares. I<ii efeclo en el inanifiesto que el señor 
do11 Miguel IIidalgo y Costilla hizo al pueblo para defender 
sus derechos y que puhlicí~ en la ciudad de Guadalajara, 
leemos lo siguiente: 

Todos mis delitos traer, su origen del deseo de vuestra felicidad: 
si éste 110 me hubiese hecho tomar las ariiias, yo disfrutaría tina 

vida dulce, suave y traiirliiila; yo pasnri;i par ier<l;idero cntbiico. 
como lo soy, y iiie Iisotijea de serlo; jniiiáe Iinbria Iiabido quien se 
atreviese a denigrarriie con la infame nota <le herejía. LPcro de 
qut medios se Iinbínn de valer los ecpaiiulrs europeos. en cuyas 
opresoras innrioc estaba iiuestrn suerte? La enipresa era demasiado 
ardua: 1.a Noci<in, que tanto tienipo csturo aletargada, despierta 
rcpoitiiiaiiieiile de su siieiio a la diilcc voz de la libcrtud: corren 
apresurados los pueblos. y tuximn las armas para sostnierla a 
tod;i cos ta . .  . 

Ilon Miguel Hidalgo y Costilla -afirma 1;elipe Tena 
Itauiirez- no alc:tnzó sino la ol>orttinirlad de encender la 
guerra. Un  programa de organización política no Ilrgó n 
formularlo; su programa social, apenas esbozado, se coti- 
cretó en el bando que promulgó en Guadalajara, el 6 de di- 
ciembre de 1810, menos de tres meses después del grito de 
Dolores, poco más de un ines con atiteriorirlad al desastre 
del Puente de Calderón. E n  dicho I~ando, Hidalgo se excusa 
de no poder dictar las providencias adecuadas en bien de 
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la nación, en virtud de las criticas circunstancias del día y 
decide atender por lo pronto al remedio de lo más urgente 
por medio de las declaraciones siguientes: 

1. Que todos los dueños de esclavos, deberán darles la libertad 
dentro del tériiiirio de diez dias, so pena de muerte, la que se les 
aplicará por trasgreción de este articulo. 11. Que cese para lo 
sucesivo la contribución de tributas, respecto de las castas que 
la pagaban, y toda exacción que a los indios se les exigía. 111. Que 
en todas los iiegocioc judiciales, documentos, escrituras y actua- 
ciones se haga uso del rape1 comíiii quedando abolido el del sellada. 
Que todo aquel que teriga instrucción en el beneficio, de la pól- 
vora, pueda labrarla, sin más pensión que la de preferir al gobierno 
en las ventas para el uso de sus ejércitos, quedando igualmente 
libres todos los simples de qiie se conipone. (Felipe Teria Ramirez. 
L ~ y e s  fund~nisntolcr dp MCsico. 1808-1957, pp. 21 y 22.) 

Muerto el padre de la Independencia, RayGn, con mejores 
luces que los demás que habían tomado parte en la revolución, 
conocía que ésta no  podía hacer verdadero progreso, no obs- 
tante las ventajas obtenidas en el Sur por Morelos y por él 
mismo y autes por López en Zitácuaro, mientras no hubiese 
un centro de autoridad de quien todos los jefes dependiesen 
y que pudiese dirigir uniforme y acertadamente todos los 
movimientos; en una palabra, mientras no hubiese algo a 
qué pudiese darse e! nombre de gobierno. Con esta inten- 
ción trató, por tanto de formarlo, siendo su plan que la 
autoridad recayese en él mismo. 

"Esta pretensión de Rayón -comenta Alarnán- era fun- 
dada y la ambición particular estaba conforme con la conve- 
niencia pública, lo que no suele ser común, pues 110 había 
entre todos los jefes irisurgentes ninguno que pudiera desem- 
peñar como él e! gobierno, pero necesitaba revestirse de 
un nuevo titulo porque la autoridad que tenia delegada por 
Allende e Hidalgo y el carácter de ministro del Último, no 
era ni reconocida aquélla, ni respetado éste por ninguno 
de sus compañeros (Lucas Alamán. Obra citada, t. 11, p. 
353)  ." 

Efectuada una junta en Zitácuaro a la que asistieron los 
principales jefes del inovirniento, se acordó constituir una 
junta que tomó el título de Suprema Junta Gubernativa de 
América, que debería funcioiiar con tres vocales, que se po- 
dían aumentar hasta cinco. Los nombramientos recayeron en 
el licenciado José Ignacio López Rayón para presidente y don 
José María Liceaga y el doctor José Sixto Verduzco, como 
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vocales. Kayí~ii, desdc e~itonces, osteiith el título de presidetite 
de la  Supreim Junta y rniriistro uniucrsal de la nacii~ii. 

Desde el día de la instalación de la junta, se echaron de 
ver priricil>i«s de desavenencia entre los in<lividuos que la 
coni~~oníaii; Rayó11 no erico~itró la tlocilidad que esperaba en 
los cot~ipañeros que habia Iiecho nornbrar, los cuales, por 
su parte, le tuvierori a m;il (lue se declarase presidente per- 
petuo y cotiienzaroti a selxirarse de el y a negarle su colabo- 
ración; por otra parte, eii e1 público, tatiipuco era reconocida 
la nueva autoridad y para sosterierla fue necesario tornar 
inedidas violentas, cotnu proceder a la prisi0ti de doti Toniis 
Ortiz, sobririo dcl cura Hidalgo. 

La  discordia entre l«s iridi\~idiios de la junta gubernativa 
había ido taii adelarite, que hlorelos creyó indispensable in- 
tervenir eri ella de uria rnariera directa lnra  hacer r c s ~ r  In 
completa anarquía en que la revolución había caído, por haber 
desapareci(1o aquella sotiibra de autoridad y establecer uii 
gobierno que fuese por todos recoiiocido. hlorelos, desde h e -  
go, sugirió que Rayón debería ser presidente (le la junta, 
segundo vocal Verduzco y tercero 1,iceaga; pero esa sugcs- 
tióii tiunca llegó a aceptarse del todo. 

Eri esta situación, Rayón propuso conipletar la junta a1 
~iúrnero de cinco individuos confí~rriie a su propio proyecto 
de co~istituci¿>n que había formulado. E n  efecto, Rayón re- 
miti(> a Morelos el 30 de abril de 1812. un proyecto de Coris- 
titución para que le hiciese las observaciones que estirnarc 
cotiveiiientes. 

Don ]os& Igriacio López Rayón era uri hoiubse de talcnto 
y de bueria cultura; hizo sus estudios primarios y prepara- 
torios hasta concluir el curso de filosofía en el Colegio de 
Valladolid y pasó, después, al de San Ildrfonso de México, 
donde estudi6 jurisprudencia; además, segiiii nos informa 
su propio hijo que escribió su I3io.qrafin: 

hizo su práctic;~ y se reribiú de abogado. coiicluyciido así iiii:i 

carrera en la qiie iiiercció I:is niejorcc distiiicionec; existen rii el 
arcliiro del Colegio de San Ildefonso, los libros de asiento o cnli- 
ficaciones de rnri-cra de sus aiitigiios alumiios y ellas registran 
las nrás lioiirasns para Rayún. (Ho,iibrrs ilustres ~itcrininos. nio~ 
grafio de los pcr,soiiojcr itoteble,~.. E<litor:i Nacioiinl. 1958, tomo i i r .  

págiiia 395.) 

Rayón, hoiiibre de Icyes, se unió <les<le un ~~ r inc i l~ io  coii 
Hidalgo y le sugirió se instalara una junta representativa 
de Fernando VI1  con el fin de legalizar el movimiento. 
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Fue secretario del padre de la Independencia y recibió de 
él el ~~ombratiiieiito de secretario de Estado y de Despa- 
cho en Guadalajara. Más tarde, hemos visto su preocupa- 
ción legalista al crear la Junta Supretna Gubernativa de 
América. 

Su inquietud por organizar la revolución insurgente y dar 
estatuto jurídico a la nación, lo impulsó a redactar un verda- 
dero proyecto de Constitución que tituló Elementos constitu- 
cionales que lzan de fijar nuestra felicidad, que constaba de 
38 puntos y que se justificaba cori una exposiciGn previa 
en la que merecen destacarse los siguientes conceptos: 

lo La independencia de la América es deniaciado justa, aun 
cuando Espaíia no hubiera sustituido al gobierno de los Burbones 
el de unas juntas a todas luces nulas, cuyos resultados iian cido 
conducir a la península al borde de su destruccióri. Todo el uni- 
verso, comprendidos los enemigas de nuestra felicidad, Iiaii cona- 
cido esta verdad, tnác han procurado prcscntarla aborrecible a los 
incautos.. . 
ZV Nosotros, pues, teriemoc la increíble satisfacción y el alto 

honor de Iiaber merecido a los pueblos libres de nuestra patria, 
componer el Supremo Tribunal de la Nación y representar la 
majestad pue sólo reside en eElos; aunque ocul~adoc principalmente 
en abatir con el cañón y la espada las falanges de nuestros ene- 
migos, no queremos perder un momento de ofrecer a todo el 
universo los elementos de una Constitución que ha de fijar nuestra 
felicidad.. . (Teria Ramírez. Obra citada, página 24.) 

Desde el punto de vista político, el objeto principal de este 
proyecto era consolidar y perpetuar la autoridad de la junta. 
Los temas esenciales de los treinta y ocho puntos de los 
elementos constitucionales da Rayón eran los siguientes: 

1. Declarar que la religiln católica seria la única permitida sin 
tolerancia alguna; en lo sucesivo, se establecía, el dogma seria 
conservado por la vigilancia de un tribunal de la fe, bajo un 
reglamento conforme al espíritu de la disciplina eclesiástica. Ala- 
máii, siempre ciiemigo de los próceres de la Iiideiiendencia, conienta 
qiie esto acaso dio inotivo a que se difundiese la especie, de que 
los insurgentes Iiabian conservado la Inquisicióii suprimida por las 
Cortes de Cádiz. 11. Se reconacia, que la soberanía dimana 
directa y mediatamente del pueblo; pero que ella residía en la 
persona de Fernando VI1 y su ejercicio eii la junta o Supremo 
Concejo Nacional Americano, el cual debía com~ionerse de cinco 
individuos nombrados por la representación de las provincias, 



haciendo el iiib antiguo de y rcnovándoje anualmente 
iiiro; rnac por entonces el iiúmeru había de completarse por elecciún 
que liirirceii los vocales existentes, cri virtud de la comunicacióii 
irrcvacable de la potestad que tenia y curnpliniienio del pacto con- 
vaicio>ioE crleinrndo por la noción el 21 de agosto de 1811, qiie fue 
la erecci6ii de la juiita de ZitLuaro,  iio debiendo tampoco veri- 
iicarsc la rciioi~aciúri Irasta qiie fiicse tomado México, y desde 
cntoncec cuiiiriiralia a correr el ttriiiirio de las cinco afios para 
la gradual eleccii>n. 111. Para las asuntos más iinportantes del 
gohierrio, tnlcs corno deci;ir:ir la gucrrn y hacer la paz, deudnc y 
otros de esta iiatur:ileza. se estableció iin consejo de Estado, com- 
puesto de todos los oficiales gnieralec de brigada arriba y había 
de li;iber a<lemÁs iiri protector n;icionaI, nombrado par los repre- 
sentniites. Este Iiabia de tener cl derecho de proponcr la formaci6n 
de iiiicvni leyes, y la deragaciúii de las antibwas, asi como todo lo 
que creycse cunvciiiente al bien de la nación, al Congreso de  
represeiitaiites. los cuales podían prestar su ai>robacii>n o repro- 
bación, quedaiiclo reservada la decisibn a la juiita. IV. Estos re- 
presentantes Iiahian dc ser notiil~radoc cada tres años par los 
:iyu~itainirritus. recayendo la elecci6n cn las persorias más Iioiirn<i.is 
y de propie<lad de las capitales y pueblos de los respectivos distritus. 
V. Los extrarijeros ~ ~ o d i a i i  gozar los dercclios de ciudidnnia, 
inediaiite ki carta de iiaturalización que se les había de conceder 
por ln junta, con acuerdo del ayuntamiento respectivo g oído el 
parecer del protector naciorinl; pero no padiaii ohteiier ningún 
ernpleo, los cu:ilcs quedaban reservados a s6lo los pntricios siti 
cjuc en esta parte liiidiese valer privilegio alguno o r;<rta de riatu- 
rnleza. VI. Abriaiise los puertos :!I comercio de todas Inc riaciones, 
pero coii las liniitnciones qiie asegiiraseii Ia pureza del dugin;i. 
VI I .  Estnl,leci;ise la 1ibert:id de iiriprriila en puiitnc puramente 
cic>iii£icos y ~>oliticos, rliirdaba extirinuida la esclavitud y la <lis- 
tiiiri6ii dc c:ist:is; nholiase coiiio lrárbnro el torniento y, como 
iiove<l:id de gran iinl>i>rtaiicia, se estahlerin la v i ~ j a  ley del hohens 
rorpss inilioria<ln par los iiorteaniericaiioc de Inglaterra. VII .  Maii- 
<láhnse solciiitiizar el 16 dc septieiiibre, anivcrcario de la revoluci(>ii 
<le Hidalgo. los dizis de los snritos del rriisino Hiclalgo g de Allende 
y el 12 <le dicic~irbrc, festividad de la Virgen de Guadalur,e. IX. 
Creibaiise coatro úrdeiies militares, con los títulos de Nuestra 
Sefiora de Gua<lalupe, Hidalgo, E l  Aguila y hlleindr, con cuatro 
I Z I I ~ C S  rriices ~>ii<liriido ohteiier la condecoraci<iii de estas órdenes 
las iiiagistr;i<loc y ciu<l;i<l:iiios berieiiiéritoc. X. F,ktahlcciaiise tatii- 
liién rii:itro r:ipitnriec geiirrales comprcii11iCndose en cste niimero 
los ires iii~lividiios de kr jiilita y cn caso dc giirrru, los militares 
de I~rigndier :irriba dcbian proponer al Congreso, cuál de estos 
capit;iiies jiciierales Iiabia de cjerccr el empleo de generalisirno, 
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ciiya dignidad, equivalerite a una dictadura, no se Iiabia de con- 
siderar como empleo, sino coma uria condición temporal que había 
de cesar, acabada la guerra. 

Morelos invitado nuevamente por Rayón el 19 de julio 
para exponer su opinión, desde Tehuacán el día 7 de uoviem- 
bre se redujo a recomeiidar lo cpe tenia por más urgente, que 
era el non~bramiento de quinto vocal y "que se quitase la 
máscara a la Independencia", cesando de tomar el nombre de 
Fernando VI1 que era "liipotético"; y en cuanto a la Cons- 
titución misma, insistió en la necesidad de excluir absoluta- 
mente de ella el nombre de este monarca y expuso que seria 
conveniente limitar el consejo de Estado a un número deter- 
minado de generales, por la imposibilidad de reunirlos todos 
cuando fuese menester consultarlos; que la admisión de los 
extranjeros se redujese a muy pocos o ninguno y esto Gnica- 
mente en los cuerpos para las comunicaciones mercantiles, 
porque sólo de este modo podia librarse el país, "de la intriga, 
seduccibn o adulterio de nuestra Santa Religión"; que en vez 
de u11 solo protector nacional, se nombrase uno en cada obis- 
pado, y que luego que estuviesen tomadas tres provincias epis- 
copales, o sólo la de México, se procediese al nombramiento 
del generalisimo, exigiendo las circunstancias de guerra y la 
neces;dad de permanecer con las armas en la mano, que éste 
se conservase en ejercicio de esta autoridad toda su vida, 
cesando s61o por ineptitud, enfermedad o por haber llegado 
a la edad de sesenta años. 

Ya fuese por efecto de estas observaciones, o porque la 
meditación hizo conocer a Rayón los inconvenientes de su pro- 
yecto, o más bien porque publicada la Constitución de Cádiz 
iba a parecer deficiente y pobre el proyecto, el mismo Rayón 
en una comunicación dirigida a Morelos desde Puruarán el 
2 de marzo de 1813, desiste de la publicación, y sin embargo 
deja a la discreción de éste el hacerla, aunque por ella dice: 
"Nada avalizanios, sino que se rían de nosotros y confirmen 
el concepto que nos han querido dar los gachupines de uno5 
meros autóinatas." 

Alamán, una vez más, mostrando su disgusto con los insur- 
gentes, comenta lo siguiente: Éstas sin embargo eran las 
ideas constitucionales de Hidalgo, manifestadas a Rayón y a 
Morelos según lo aseguraba el mismo Morelos, y para apoyar 
su dicho se refiere a la comunicación dirigida por don José 
María Morelos a Rayón, en la que dice: "Hasta ahora no 
habia recibido los elementos constitucionales; los he visto y 



con poca diiereiicia son los inisnios que coiiferenciainos coii 
el ifñor Hidalgo" (Alainán. Obra citada, t. III, página 508). 

Las diseiisioiics entre los iniembros de la junta, se agrava- 
ron en virtud de que Rayón acabó por etietiiistarse con el 
propio Llorelos; en esa virtiid, el abierto roinpiiniento de los 
individuos de la juiita acabii de decidir a Morelos a tomar uiia . , 
niedida dcfiiiitiva y sin contar ya con Rayón, proce+o a coii- 
vocar un congreso que había de reunirse en Chilpancingo, que 
yara cso se elevó a1 rango de ciudad, cori el titula de Nuestra 
Señora de la Asunción, señalando el día 8 de septiembre y al 
efecto n>arid<í que se procediese a Iiacer eleccionrs de diput;i- 
dos eii Oisaca y a noriibrar electores por las parrocjuias de la 
Xueva I'roviiicia de Tecpan, los cunlcs habían de coiicurrir 
en cl citado Cliilpancirigo el día seiíalado, para nombrar al 
diputado por ésta, reservándose el misino Rlorclos designar 
suplentes por las provincias ocupadas por los realistas y apro- 
recharido en todo en cuanto le con\-ei1i.r el proyecto de Coiis- 
titucióii de Rayón, aunque ya desechado, inancló igualme~ite 
que todos los oficiales del ejército de coroticl arriba, diesen 
su voto sobre el cuál de los cuatro capitanes generales qiie 
liabía, que eran el propio Morelos y los tres individuos de la 
junta, había de ser nombrado por el Congreso generalísimo, 
debiendo recaer en él el I'oder Ejecutivo, con plenitud de 
facultades. Foriiió asiniisiiio uii reglanierito para la deterinina- 
ciiin de éstas, en el que prefijó las del Congreso y el modo <le 
procedcr de éste, lo que equivalía a iorii~ar utia Constitucióii. 

Ji.1 Congreso quedó instalado eti Chilparicingo, el 14 (le seli- 
tienibre de 1813, e i~itcgrado por seis diputados que desigiiii 
Morelos, con el caricter di. prc~pictarios los \-ocales de la junta 
de Zitácuaro, Rayón, Liceaga y Verdusco y coi110 suplentes, 
Carlos hfaría Bustaniante, Joaquín Coss y Andrés Quiiitanri 
Roo y por dos diputados de eleccióii popular, do11 Josi. Mur- 
guía por Oaxaca y do11 José Ma. Herrera por Tecpaii. 

E n  la ceccibn inaugural se dio lectiira a los veintitrbs pun- 
tos que con el nonibre de Se>iti~rtieritos de la nació~z preparó 
ibforelos para iniciar el estudio <le la Constitución. 

Don Alfonso Teja Zabre, en su Vida de ~ I l o r ~ l o s ,  nos 
narra de dramática manera la prep:iración da estos rcitititrés 
puntos, consignando el episodio de acuerdo con uiin versiiin 
de don AndrGs Quintana Roo: por su belleza y por la impor- 
tancia que tiene para el conocimiento y la estiiiiación de las 
ideas políticas de Morelos, co~isigtiaiiios la versión de 'Teja 
Zabre: 
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Era la víspera de la instalación del Congreso. La estancia en 
que estábainos era reducida y con un solo asiento; en una mesilla 
de palo. blarica, ardía un velón de cebo que daba una luz palpi- 
tante y cárdena. Marelos me dijo: Siéntese usted y óigame, seiior 
licenciado, porque de hablar tengo mañana, y tcrno decir un des- 
propósito; yo soy ignorante y quiero dccir lo que está en mi 
corazón; ponga cuidado, déjeme decirle y cuando acabe, me corrige 
para qlle sólo diga cosas en razón. Ya me senté. El señor Morclos 
se paseaba con si1 chaqueta blanca y su pañuelo cii In cabeza; 
de repente se par6 frente a mi y me dijo su discurso. Entoiices, 
a su modo, iricorrecto y sembrado de modismos y aitii de faltas 
de lenguaje, clesenvolvió a mis ojos sus creencias sobre dcreclios del 
Iiombre, división de poderes, separación de la Iglesia y dcl Estado, 
libertad de comercio y todos esos admirables conceptos que se 
reflcjan en la Conrfituriún de ChiEporicingo y que apeiias entreveía 
la Europa misma a la luz que hicieron los relámpagos de la Re- 
volución Francesa. Yo le oía atónito, anegado en aquella elociieiicia 
sencilla y grandiosa canio vista de volcán; él seguía; yo nic puse 
de pie. .  .; estaba arrobado.. . concluyó magnífica y nie djio: 
Aliora (qué dice usted? Digo señor.. ., que Dios bendiga a usted 
(ecliándorne en sus brazos, enternecido) que tia me haga caso ni 
quite una sola palabra de lo que ha dicho, que es admirable.. . 

El 6 de riovienibre el Congreso hizo constar eii una Acta Sa- . 
Icniiie la declaración dc I~idcpeiidencia de América Septentrional 
en los siguientes términos: El Coiipreso de Anáhuac lepitimame~ite . - - 
instalado en la ciudad de Cliilpanciiigo de la América Septentrio- 
nal. por las pi-oviiicias de ella, declara solemneniente a presenci:i 
del Seiior Dios, árbitro iuoderador de los imperios y autor de la 
saciedad, que los da y las quita, segiin los designios incscrutables 
dc su provincia, que por las presentes circunstancias de la Europa 
Iia recobrado el eievcicio de s z ~  soberanía usrcrpndo: Que en tal 
concepto qtieda rota pwn sientpre ioinds y disuelta la dependmcin 
del trono espaiiol: que es árbifra para establecer las leyes que le 
convengan pnrn cd niujou arreglo y felicidad interior.. . AlIonso 
Teja Zabre. 17ida de hforelos. Eiliciones UNAM, página 185. 

"Los azares de la guerra -dice Tena Ramírez- obliga- 
ron al Congreso a emigrar de pueblo en pueblo. Durante va- 
rios meses de labores errantes, amagada por las tropas del 
virrey, la pequeiia asamblea cuya integración hubo de modi- 
ficarse e11 parte, preparó la Constitución que fue sancionada 
en Apatzingán el 22 de octubre de 1814 con el titulo de: 
Decreto  cof ts t i t t~cional  para l a  l ibertad d e  la A m é r i c a  Mexi- 
c a n a . .  . La carta de Apatzingáu, careció de vigencia prác- 
tica, aunque fueron designados los titulares de: los tres pode- 



res que instituía, las circunstancias ini1)idieroii su actuacióri 
ilorrnal. 

Poco más de uti año despurs de proinulgada la Constitii- 
ción, eii novieiiibrr de 1815, hlorelos fue capturado por salvar 
al Congreso; al iiies siguieiite el jefe irisurgerite, hlier y 
TeiAn. disolvió en Tehuaciii los restos de los tres poderes." 
(Tciia 1:amirez. Obra citnda, pixina 28).  

E n  esta forrna draiiiática quedó coiisurnada uiia etapa fuii- 
~laiiiental de iiuestra vida política que consignó eri el Decreto 
coostitucioiial para la libertad de la América ~Lfericana, la 
obra extraorclinaria de Morelos y del grupo de patriotas que 
lo aconipañahaii. eri In liicha por la soberaiií;~ y la igualdad. 

<.AI'~TUI-O SECCXDO 

Lus dcrerhns de/ hoinbre en /a Constitución de 1814. 
iliili1isi.r dc lar gararitías dcriaradas cic 

"esta ley futiilan~ental" 

T .  lil Ucrreto coitstitucioiial para la libcvtod de la Aiizérica 
.llci-icaiia, coritieiie cii su capítulo v, los artículos 24 a 40, 
(lile se agrupiiii bajo el titulo de "Ilc la igualdad, segu- 
ridad, propiedad y libertad de los ciudadanos", que por su 
iiaturaleza propia, es uii verdadero catálogo de libertades iii- 
(lividuales de clerech<~s del hunibre. 

Eriire las i-irtiirles de esta ley furicl;~nieiital iiierece desta- 
carse desde luego este hecho: el;~l>or:i~la en 1814, por un gru- 
po de hombrcs siti ex~~erieiicia política y eninedio de iiiúlti- 
plcs circunsiaiicias adversas, incluye e11 su articula<lo un ver- 
dadcro caiilogo de derechos del lioiiibre. L.a Coiistitucióii de 
Cádiz de 1813, expresión primera en Europa, sin duda algu- 
na, del lil>cralisnio politici), ~ i o  lo hace de estii 1il:iiier;l y la 
Co~istiirici<íri ii«rtc;irnericatia <Ir 1776, tan?p<ico coiitjciie iiii  

cat:ii<igo cIc derechos pírblicos iiidivi<luale, toda r e z  rliir los 
dci-echos huiiianos sc coiisi~iiaroii, con mucha poslriioriclad, 
eii 1791, e:i las priiiieras diez Eniuiict~iias a la Constit~icidn;, 

, , ,, ,i,is . . aiiri, eii las posteriores constiluciones r>olilicas que r i ~ i c -  
rori iiiiectro país: 1824, 1836 y 1843, taiiil>r~co se co:isigii:i un;, 
eniiii~eraci<íii iiiet6dicn -1111 catálogo- y tan sL1« eiicoiitra- 
iiios estos <lcreclios. o por !o nicnos alguiios de ellos, iliserni- 
iiados en el cuerpo de las leyes fundamentales, cori referencia 
a la admitiistrnci6ii de justicia, priiicipalmente. E s  hasta Ia 



414 LOS DERECHOS DEL IIOMIIRF. 

Constitución dc 1857 que se consigna, en un capitulo especial 
y con un criterio de método y sistema, la enumeración de los 
derechos del hombre. 

11. E1 título del capitulo y de la Constitución de 1814, se- 
gún hemos visto, es el siguiente: "De la igualdad, seguridad, 
propiedad y libertad de los ciudadanos." Y el artículo 24 pre- 
viene lo siguiente: "Articulo 24. La felicidad del pueblo y de 
cada uno de los ciudadanos, consiste en el goce de la igual- 
dad, seguridad, propiedad y libertad. La integra conservación 
de estos derechos es el objeto de la institución de los gobier- 
nos y el único fin de las asociaciones políticas." Más adelante 
el articulo 27, estatuye: "Articulo 27. La seguridad de los 
ciudadanos consiste en la garantía social: Ésta no puede exis- 
tir sin que fije la ley los limites de los poderes y la responsa- 
bilidad de los funcionarios públicos." 

El título del capitulo y el contenido de los artículos 24 y 
27, implica, por sí mismo, dos consideraciones de carácter 
fundamental: E n  primer lugar, establece la vinculación direc- 
ta del texto legal mexicano con las Declaraciones revolucio- 
narias francesas de derechos del hombre y del ciuddano y 
vincula su naturaleza misma y su contenido con un acervo de 
ideas sociales, politicas, económicas y jurídicas que dan fun- 
damento al estado mexicano y organizan los poderes sobre la 
base del individualismo, democrático, liberal 

E n  efecto, basta comparar el titulo del capítulo v y el texto 
de los articulas 24 y 27 con las disposiciones contenidas, de 
una manera especial en la Declarmzón de derechos del honz- 
bre y del ciudadano formulada por la Convención Nacional 
de Francia el 29 da mayo de 1793 y que más tarde se colocó 
como preámbulo de la Constitución Francesa de 23 de julio 
del mismo año de 1793, para llegar a la conclusión de que es 
en estas disposiciones revolucionarias fraiicesas que se inspi- 
raron los constituyentes de 1814. 

Efectivamente, una vez hecha la trascendental declaración 
de 1789, su texto, cuya importancia y valor práctico fue pues- 
to en duda por numerosos publicistas y hombres públicos, con 
el fin de darle mayor solemnidad, fue insertado en el preám- 
bulo de la Constitución de 1791; más tarde se hizo una nueva 
declaración, coino hemos dicho, por la Convenci6n Nacional 
de Francia el 29 de mayo de 1793, que pasó asimismo, a ser 
el preámbulo de la Constitución "inontaguarde" de 23 de julio 
del mismo año. 

En la declaración de la Convención Nacional, cncontraiuos 
los siguientes artículos: 



Articulo 21. 1.n garaiiti;i social de I i~s  dereclios del Iiombrc, 
consiste cii Is acciiiii dc todos para ;isegurar a cada iilio el goce 
4- la coriscrvaci<iti <le sus deredios. Esa xarnntia reposa sobre la 
sabcrani:i iiaciaiial. Articulo 25. La cnr;inti;i social iio puede existir 
si las limites de las futiciones públicas iio cstán clarnmcntc de- 
terniinado~ por la lcy y si la rcsponsabilidnd <le los funcioiiarioc 
piiblicos no 2sti rsecura<la. 

(Carlos Sanclies Vianiotite. Los derechos dcl 1ioiitbi.c en l a  Ke- 
z~olzlció>~ Frnnccs~. Ediciones de la Faciiltad <le Jiirisprudciicia. 
~,ágiiia 69.) 

E n  el Preáinbulo de la Coiistitucióti fr;iticesa dc 1793, 
encontramos las siguientes <Icclaracioiies 

Articulo 23. La gnrn~itia social rorisiste en la ncciiiii de to<ios, 
para asegurar n cada uno el goce y la cotiservaciún de sus dere- 
clios; esta xar;intia reposa eii la soberniiia nacional. 

Articiilo 24. 1.a garantía social no puede existir, si los liriiites 
de las fiiricionrs públicas na están claranierite dcteririinados por 
la ley y si la resl>onsabilidad de todos los fiincianarios iio está 
asegurada. 

Rasta comparar el texto de los artículos transcritos dc la 
Constiti~ciów de 1814 y los relativos de la declaración de 
la Convenci6n Nacioiial de Francia, y la Constitución de 1793, 
para corroborar nuestro putito dc vista: La Constitución 
Mexicana se inspiró y, más aúii, copió en el título o rótulo 
del capítulo de Ilerechos del hombre y en sus artíciilos 24 
y 27, las disposiciones contenidas en la declaración de la Con- 
vención Nacional de Francia de 1793, irispirada en la decln- 
ración de 1789 y reiterada en la Constitucióii de 1793. 

I'ero, coino liemos dicho, esta circunstaiicia no srilo 110s 
muestra la similitiid de los textos y por tanto la iiispiracií>ii 
directa de los constituyentes tiiexicanos, sino que vincula los 
dercclios hutnanos declarados en la Consfitució?i dc 1814 a las 
doctrinas individualistas, deinocriticas y liberales, que inior- 
inan y dan sustancia propia a las declaracioiies revoliicioi~a- 
rias francesas, así como a todo el riensainiento riolítico de la 

sa, provocó'ci~ el orden político, coino una consecuencia nece- 
saria, la desaparición del Estada - n a c i ó n  ri~otiárcluico en- 
carnado eii un rey absolnto, cuya voluntad soberaria era 1;i del 
Estado misino; cn otras palabras, estaba identificad:i sin 
prucb;~ cri contr;i~-io posible con el Estado mismo. Este tipo 
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de justificación del poder, fue sustituido por una nueva legi- 
timidad, una nueva identificación: identificación de la volun- 
tad de la nación soberana, o bien del pueblo soberano con la 
voluntad del Estado mismo. Esta legitimidad, recibió el nom- 
bre de democrática, y se encontraba vinculada íiitimamente, 
a la soberania de esta nación, de este pueblo, o bien de este 
"demos". 

El Estado -nación- democrático, era la iiueva categoría 
histórica, jurídica, politica, llamada a señorear el pensamiento 
político, a sustituir con un orden nuevo, diferente y propio 
de su espíritu, el orden tradicional del Estado monárquico. 
Sin considerar distiugos de doctrinas o de escuelas, dernocra- 
cia es en su estricto sentido "el poder del pueblo" y nada n&s, 
y tampoco nada menos; lo que queda siempre por definir y 
precisar es la connotación de la palabra "pueblo". Pero, si la 
democracia es el poder del pueblo -la voluntad de la na- 
ción-, la soberanía del pueblo es -debe ser- implicita- 
mente, una organización política y social de individ~ios igua- 
les; iguales en aptitudes, e iguales en derechos, enfrente del 
Estado. 

La importancia esencial, el gran descubrimiento del Rena- 
cimiento y quizá de la Reforma, no fueron ni el redescubri- 
miento de las formas clásicas grecorrornanas, ni tampoco la 
lucha religiosa iniciada por Lutero en 1517 en contra del trá- 
fico de las indulgencias y en defensa del libre examen y de la 
libre interpretación de la biblia. En realidad de verdad, la im- 
portancia de estos dos hechos históricos es el descubrimiento 
del hombre, la exaltación del individuo; el reconocimiento 
-magnificado- de los valores inherentes a este hombre, que 
es un fin en sí mismo y que posee, por su propia naturaleza, 
derechos inalienables, anteriores al Estado. 

Desde que se rompe con la unidad ideológica de la Edad 
Media, enfrente del Estado -iiacióti, nionárquico- con su 
acervo firme y perfecto de ideas religiosas, morales y po- 
líticas, se entroniza, y aún se diviniza, al individuo y sus dere- 
chos naturales. E n  esta dualidad, está la clave dcl desarrollo 
de las ideas políticas; el individualismo, o bien la prioridad 
del individuo sobre el grupo, preside las ideas sociales, poli- 
ticas y económicas, dándole finalidad y justificación. El indi- 
viduo es anterior y superior al Estado; antes que el ciudadano 
existe el hombre y el ciudadano deriva del hombre. Por tanto 
el estado es la creación de los individuos, libres e iguales en 
un primitivo estado natural y su soberanía no es en el fondo 
sino la suya propia. 



Pero icuál es el fiii de la coiriu~iidad politica del Estado 
en esta etapa del pensamiento político? No nienos individua- 
lista es el fin y jz~stificación de las asociacionrs políticas y 
una breve y concisa fóriiiula condensa este fin: la conserva- 
c i in  y guarda de los derechos naturales e imprescriptibles del 
hombre, qite son, al tnistno tiempo, iiialienables y sagrados. 
En el repertorio de creencias polític;is que dan ci>nteni<li> n 
esta etapa de la vida de la humaniclad, podernos identificar, 
en consecuencia, una serie de ideas -fuerza-, que consti- 
tuyen el espíritu, el alma dc un iiiovirnien!o revolucionario 
que, como reguero dc pól~rora sc extiende por todo el mundo 
civilizado a partir de 1789, aunque teriga antecederites cn 
1517 -la Kcforina- y 1688 --Conquisia por los ingleses de 
su Bii: of Riglats-; estas ideas claves son las siguientes: el 
individualisino, el dogma de la soberania popular, el princi- 
pio de la igualda<l y el postulado dc la legalidad o sea del go- 
bierno mediante leyes o normas generales, expresiiin de la 
voluntad nacional. 

Pero, si el fin dc la comunidad politica es la cniiservacióii 
dc los dcreclios naturales e imprescriptibles del hombre, se 
plantea una nueva cuestión: 2 cuáles son estos derechos natu- 
rales e iiril>rescriptibIes y también inalienables y sagraclos? 
1.a respuesta, sie~npre dc acuerdo con las tesis escncialrs. vn 
apareciendo de una inatiera lógica: en la Declaracicín de Iii(1e- 
peiidciicia de los Estados Vnidos se dice: 

I':~ra ~iasotros coii vcrdarles iticontestaliles que todos los lic>inhres 
Tincrli igu;iles; qite a todos Ics ha. concedido ei creador, cierlos 
d<,reihor ijialictinl>les de que nadie lec piiede despojar, entre esos de- 
riclios se eiicueiitraii la ri<L:i, la libertad y la búsqueda de In felici- 
<lnil;  que ,,;ira prutcgcr Cstos, se institiiyeron con el beneplácito y 
~ ~ t ~ s c ~ i t i n ~ i c ~ ~ t o  <Ic los liomhres, los gobieriios que debían regirlos y 
cilaiido iiii , ,  <le ;i<~iiilli>s llcgn a ser perjudicial por no defender 
roiiio dehe l : i  libertailec de u!, i>iieblo cuidán<losc <le su fclicirlacl, 
este tieiic el dcrerlio prirn madiiirarla o abolirlo, ioririariílo otro. 
iuiicl:i<lo rii tales principios y oigatiizado de t:il inxiirra qiie p w d a  
contriliiiir al piil>lico biei,estnr. 

l'or tanto se coiisiderari coiiio derechos fu~idamentales !a 
vicia, la libertad y la búsqueda de la felicidad. 

1.a declaracirjn fraricesa fuc influida en esta (icasi61i <le una 
irianera fundarrieiital, por el pcnsainiento de los fisiócratns, 
quienes itnpusicr<in conlo derechos fundainentales su trilogia 
clásica: propiedad, libertad y seguridad; pero inás tarde, Lis 
declaraciones francesas l~roclamaron: libertad, propiedad, se- 
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guridad de hombres iguales en derechos, agregando expresa- 
mente, la resistencia a la opresión. 

Merece la pena subrayar la influencia ejercida en las de- 
claraciones de derechos, por las doctrinas de los fisiócratas; 
no pretendemos exagerar esta influencia pero si la considera- 
mos muy importante y no lo bastante reconocida. Los fisió- 
cratas son conocidos sobre todo como economistas, pero sus 
doctrinas están muy lejos de ser simpleinente econóinicas y 
en el dominio político ejercieron una influencia extraordina- 
ria. Los fisiiicratas, o bien para llamarlos como sus contein- 
poráneos "los filósofos economistas" veían en la economía 
política, una ciencia mucho más amplia, con inás vastos hori- 
zontes, que los que aceptamos hoy día. Un  postfisiócrata, 
Dupont de Nemours, reprochaba a Juan Bautista Say el haber 
restringido muy seriamente el dominio de la economía polí- 
tica, reduciéndola a ser tan sólo la ciencia de las riquezas, 
siendo que la economía política es una ciencia de derecho iia- 
tural, la ciencia de las constituciones, tanto desde el punto de 
vista político, como económico y uno de los más ilustres 
fisiócratas, Mercier de la Riviere rotuló su obra: El orden 
natural y esencial de las sociedades politicas. Esto nos de- 
muestra la primordial preocupación política de los fisii>cratas. 

El punto de partida de sus doctririas es la concepción de 
un orden social superior que el hombre no crea o inventa, 
sino que tan sólo se debe concretar a descubrir y aplicar. 1.0s 
hombres no están sometidos a una autoridad social, sino para 
alcanzar este fin, que está esencialn~ente determinado por la 
naturaleza. Los hombres y sus gobiernos no hacen las leyes, 
porque están imposibilitados para ello, lo único que pueden 
hacer es reconocerlas, toda vez que están hechas por la razón 
suprema que gobierna el universo. El legislador está limi- 
tado por una obligación imperiosa: la de conforniarse al 
orden social o natural; por ello los fisiócratas distinguían 
tres clases de leyes: las que llamaban fundamentales, las 
constitutivas y las leyes civiles. Durante el periodo rerolu- 
cionario encontramos aceptado y aplicado este criterio; efec- 
tivamente, las leyes fundamentales eran las declaraciones de 
derecho, las constitutivas, las constituciones propiamente di- 
chas y las leyes civiles, el resto de la legislación. 

La sociedad para los fisiócratas es un hecho natural y el 
hombre está en la obligación de vivir en sociedad. Uno de los 
puntos esenciales de esta sociedad es que el hombre no h:i 
renunciado a ninguno de sus derechos, por la circunstancia 
de vivir en ella, sino que el hombre pretende conservar y con- 
solidar estos derechos; por tanto, el respeto del individuo y el 



rcspeto (le sus dereclios, es la base de la sociedad. Los fisii- 
cratas se serviaii dr uii tériiiiiio particularmente encirgico par:i 
expresar esta idea: decían que el hombre es propietario de su 
pe:- son;^, lo que lo pone a cubierto de cualquier ateiltailo. cs 
decir, que el hornhre puede apro\-echarse libreinetite de sus 
atributos coruorales e intelectuales. sin noder ser litilitatlo 
o iiiipedido por riadie. 

j Cuáles soti 10s derechos individuales vara los fisiócratris? 
l lercier de la Kevicre declara que la pr&iedad constituye la 
esencia del ordeii social y al efecto, hace la siguiente coinprl- 
r;~cií,ri: la propiedad es como un árbol, del cual las institu- 
ciones sociales serían las rainas y estas rariias perecería11 si 
fucrati separadas del tronco. Por  otra parte, afirtnaha el mis- 
inn autor, la sociedad está establecida sobre la base de la li- 
bertad e instituida para la libertad y, más aún, dirigida por 
su ejecuciíin; la libertad es la base tiecesaria de todo ordcn 
político. Por último, los fisióeratas proclamaban la necesidad 
<le dar a conocer la existencia de estos derechos superiores, 
derivatlos de la naturaleza humana, mediante 13 educaci6n 
cívica. nianteiiieiido así su respeto niediante la garantía de 
seguriílad, inclusive por la fuerza (respecto de esta cuestióii 
coiisiiltar Droit Coltstitutiotznel Comparé. X I .  Gidel. Curso de 
Doctorado eii la Facultad de Derecho de París. Versión mi- 
tneográfica, 1932-1933, páginas 16 y ss.). 

Por  las consideraciones hechas creo itiiitil insistir en que 
la Declaración de derechos hutnanos conte>tida eiz la Cons- 
titución de 1814 es francamente representativa de las teorías 
deiiioliberales y se inspirb en las declaracioties revo1ucioii:i- 
rias de derechos franceses. 

Tan s61o restaría considerar un eleiriento del artículo 24 
que reviste utia importancia especial; efectivamente este ar- 
tículo previene: la felicidad del pueblo y de cada uno de 
los ciudadanos y irierece la pena detenernos a considerar la 
cuestióti relativa 31 coiicepto "felicidad". 

Uno de los contrasentidos, como los Ilaiiia Genrges Rur- 
deau, que ha debido resolver el sisteiria democrático indivi- 
<lualista, es el relativo a conciliar la libertad de cada uno, coi1 
la lil~ertad de todos; la libertad del homhre, fiti en si riiisino, 
]>oseeedor de derechos inalienables, y la libertad de todos. re- 
~re.serita<la por el poder, por el Estailn. Marcel Wallinr, que 
ha explorado coti tarito éxito los probleinas del indivitlu;ilis- 
iiio, resuclve de uria riiariern airosa (le acuertlo con el criterio 
iIc los filíjsofos y 10s cnnstituyeiites, este contrasenticlo tan 
c;cal>roso que ni-¡!lb a los libcralcs del sifilo xrx, a e~tahlccer 
urin ol~osicirin tajante casi natural, entre individuo y Kstailo. 
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Efectivamente afirma Walline lo siguiente: "Según esta teo- 
ria (el individualismo), si el derecho objetivo es un producto 
social, un producto de la actividad del Estado, este último, 
ha sido él mismo fundado por los individuos con el fin de 
resguardar sus derechos naturales; en consecuencia, el dere- 
cho todo, en su integridad, resulta ser la obra de estos mismos 
individuos." (L'lndividualisme et le Droit. Marcel Walline, 
1945, página 92). El Estado y el hombre no se oponen por- 
que ambos participan, comulgan, en una fe común: la guarda 
y conservación de los derechos naturales y sagrados del 
hombre. 

Así se explica 10gica y naturalmente dice Georges Bur- 
deau, que los constituyentes revolucionarios de fines del si- 
glo XVIII y principios del XIX y -agregamos nosotros-.el 
mexicano de 1814 que fue estrictamente uno de ellos, asig- 
naran como fin primero de la sociedad política y del Estado 
que aplica las leyes, el logro de la felicidad del pueblo. Esta 
fOrmula sin embargo aparece en el derecho positivo fran- 
cés, hasta el año de 1793 en la Declaración de los derechos 
del hombre y del ciudadano de 24 de junio del mismo año, 
cuyo artículo lo  dice: "El fin de la sociedad es la felicidad 
común; el gobierno es instituido para garantizar al hombre 
el goce de sus derechos naturales e imprescriptibles." Esta 
misma aspiración o finalidad, es expresada por las declara- 
ciones norteamericanas: "El gobierno, afirma la declaración 
de Virginia (1-3) ha sido instituido para la felicidad, la pro- 
tección y la seguridad del pueblo, de la nación, o de la comu- 
nidad entera". Todos los Estados insisten en este tema de la 
filosofia de la felicidad inseparable del pragmatismo norte- 
americano, en cuya declaración de independencia se había 
postulado el principio: "para nosotros son verdades incon- 
testables, que todos los hombres nacen iguales, que a todos 
les ha concedido el creador ciertos derechos inalienables que 
nadie les puede despojar, entre estos derechos se encuentra 
la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad; que para 
proteger éstos se instituyeron con el beneplácitd y el consen- 
timiento de los hombres, los gobiernos que deberían regir- 
les . . ." E n  resumen, concluye Burdeau, "la aceptación de la 
idea de la felicidad, puede ser considerada como un elemento 
constitutivo del pensamiento democrático" (Georges Bur- 
deau. Traite du Science Politique, t. v, página 518). 

Parece casi redundante insistir en que la Constitución de 
1814 en sus artículos 24 y 27, relacionados con el titulo mis- 
mo del capitulo v, por primera vez en la historia de las ideas 
políticas en México, otorga al derecho público nacional al 



Estado mismo, la base del individualismo -democrático libe- 
ral-, con todo el acervo de creencias, ideas e instituciones, 
propias d e  esta forma política. 

A l  hacer esta afirmación, en elogio de los Constituyentes 
de Apatzingán, creemos necesario rectificar u n  juicio del 
ilustre cotistitucionalista mexicano, don Emilio Rabasa; efec- 
tivamente, el maestro impulsado por su apasionada simpatía 
por Mariaiio Otero, que compartirrios con c~itusiasmo, pre- 
tende acumular mayores lauros en  su Iionor, de los que, por 
otra parte, no tiene necesidad, y en  su obra El juicio cons- 
titucional, al examinar el proyecto de Constitución formula- 
do por  la mitioría d e  la comisión que funcionó en 1842 y de 
la que  foriiió parte Otero, af irma 10 siguiente: 

El proyecto de la niinoria en 42, iiidica un avance en las ideas, 
sobre el derecho constitucional, que lo hace tanto más interesante 
cuanto que de el tomaron los legisladores de 47, su nueva orieii- 
cióri. Los derechos individuales se Iinbinn olviilado en la ley de 
1824; en ella se habia hecho punto oniico del indivirluo, y sin tener 
tampoco uiia teoria fundamental del Estado sino tnás bien la 
tradicional de autoridad de gobierno, aquella ley constituy6 los 
poderes par:, representar y ejercer la autoridad coma si presidiera 
el cspiritu de los legisladores la preocupación arraigada e incoiis- 
ciente del derecho divino, en vez de la voluntad del piieblo . . . La 
mitioria <le la Comisión <le 1842, más avanzada que In mnyaria, su 
colega, pugnó por dar al derecho público nacioiial la base del 
iridividualismo. para Iiacer como emanaciiiii de éste, la Consti- 
tución democrática. Pero no bastaba establecer los preceptos, era 
iiecesario declarar en principio en las primeras palabras de la ley 
suprema, para difuridirlo como enseñanza e imponerlo por norma 
en el espíritu público. El articulo 4 O  del proyecto tieiic en estas 
coiisideraciones una explicación que alcanza como disculpa al 
primero <le la Coiistitución de 57, tantas veces tacliado de inútil.. . 
(Ernilio Rabasa. El juicio consiitucionnl. Edit. Porrúa, S. A,, 
página 233). 

En nuestra opinión, sin mermar en u n  ápice los méritos 
de los ilustres miembros de la minoría de 1842, creemos de 
justicia afirmar que el Decreto constitucional para la. liber- 
tad de la América Mexicana de 1814, fue el primer docu- 
meiito constitucional en  iiuestra patria, que organizó el Esta- 
do  mexicano, sobre la base del individualismo; el primero 
en  formular un catálogo de derechos del hombre, fundados 
deliberadamente en una tesis individualista -4emocrática- 
liberal y cl primero en postular la esencia misma del sistema 
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al declarar, clara y precisamente, en su articulo 24 lo si- 
guiente: "La felicidad del pueblo y de cada uno de los ciu- 
dadanos, consiste en el goce de la igualdad, seguridad, pro- 
piedad y libertad. La integra conservación de estos derechos, 
es el objeto de la institución de los gobiernos y el único fin 
de las asociaciones políticas" y que en consecuencia, es pre- 
cisamente ésta; disposición legal el antecedente indiscutible 
del articulo 49 del Proyecto de constitución de la minoría 
de 1842 y del artículo 19 de la Constitución dc 1857. De esta 
manera, queda reconocido el tiiérito a quien legítimamente le 
corresponde y denlostrado el sentido re\~olucionario -intui- 
tivo y audaz- de los hombres que hicieron la ley fun<lamen- 
tal de 1814. 

111. Los artículos 25 y 26 del capitulo v de la Ley Funda- 
mental de 1814, en relación intima y necesaria con los ar- 
tículos 18 y 19 del propio cuerpo de leyes, consignan el de- 
recho público individual de igualdad que tieiie en primer 
lugar en la enumeraci6n que hace el titulo del capitulo, asi 
corno el artículo 24, lo que no carece de importancia para 
estimar la naturaleza de los derechos del hombre en la ley 
que exaininamos. 

Efectivamente, afirma Burdeau que "Los teóricos de la de- 
mocracia discuten el lugar que ocupari respectivamente la 
libertad y la igualdad. El debate no es vano, porque según 
que a uno de esos principios, se le conceda mayor importan- 
cia que al otro, la organización y las posibiliclades de un go; 
bierno democrático, varían sensiblemente, 1% necesario con- 
siderar que por estar situados eti concurrencia, libertad e 
igualdad, deben también ser situados previaiuente en planos 
diferentes. La libertad debería ser considerada como una exi- 
gencia teórica, o por lo menos, como el punto de convergen- 
cia ideal de realizaciones siempre imperfectas; mientras que 
la igualdad expresa una reivindicación concreta cuya satis- 
facción se comprueba por una experiencia intiicdiata. Se po- 
dria tentativamente expresar esta diferencia afirmando: que 
la libertad es un clima, en tanto que la igualdad es un estado" 
(Georges Burdeau. Obra citada, t. v, página 523). 

Por nuestra parte queremos recordar que los fisiócratas 
consideraban tambiéii a la propiedad corno el derecho fuii- 
damental y a la libertad como una exigencia teórica, lo que 
nos lleva a considerar que esta oposiciíiri tiene otro matiz 
sociológico de particular importancia en la realidad: la idea 
de igualdad, ofrece un atractivo y tiene una evidente signi- 



f i cac ih  tangible, de tal iiiaiiera que ljerniite nio\-er las furl-- 
zas revolucioriarias que no tienen sino una, ¡deti vaga de la 
liherkid. la igualdad implica reivindicacioiies iiiatcri;ilei. 
tangibles y percel>tibles de tal ntariera que niia aspir;iciíiii 
a la igualdad iitil~lica, desde luego, uti estado (le ánimo. uri 
recliazo de un orden social irijusio, que pro\-oca el diriaiiiistno 
que l~roduce las revoluciones. 

I'or ellos, es p;ira nosotros explicable qiie eii uiia coiisti- 
tucióii que estaba inspirada fundaineiit;ilriiente eri el rechazo 
de un orden de cosas existente, y en una aspiraci6n a ln dcsri- 
paricióti de dicho estado social y político clc privilegios, en 
favor de los europeos, se tratara de reinviiidicar, en liriiiicr 
lugar, la igualdad y con ello el liecho niaterial tarigible, (le 
la desaparici(>n de preferencias sociales, políticas y econii- 
niicas. 

Uria vez más los autores del Cíidigo Político de 1814. .;e 
inspiraron en las declaraciones revolucionarias frances:is; 
efectivarnciite, la [le 1789, declaró erif:iticaiiiente: 

Articillo l V  1.0s Iioiiibres Iiaccri, ~ierriiericcrii librcs e iguziles eii 
derecho. Las <listilicia~ics sociales na liiir<leii estar fuiidadas sino 
sohre la utilidad roiriiiri. Articulo 6* La Icy es la expresiijii <le 1;i 

voluiitad geiier;il. Todos los ciudadanos tieiicii el dercclio de coii- 
ciirrir pcrsotial?iicnte a por iriedio <Le sus reprroiitantec, a su for- 
macirin. Ella debe ser In misma para todos se;, qiie proteja o sea 
qiir cnstigiie. To<los los ciii<ladanos siendo igiialci a stis ojos, sor, 
igiinlrneiite adiiiisil>lec a todas las digtiidndei, cargos y rt~il,lens 
~,Úl~licos, segiiii su capacidad y siii otra dcsestiniaciiiri qiie I;i dc 
sus virtudes y de sus talentos. 

I'or su parle la Const i t~~ción de Apat:inglin declaríi. 

.4rticulo 19. La ley <lebe scr igual para todos pites si! ohjrlo ti" 

es otro qiie ari.cgl:ir el riiodo cori quc ICE ciu<i;i<lnnos debeii roii- 
<Iiicirsc en lar ucasiarics eii que las raiones cxijaii que se guieii 
por esta regla com<iii. Articulo 25. NiiigGi~ ciudadano p x i r i  01)- 
teiirr ii6.i ventajas qiie las que linya nierecido por servicios 
Iierlioc al Estado. Estos no soii titulos coiiiiiiiic;ibles iii Iiei-e<lit;i- 
rius; y ;\si es cuiitrnrin a ia razi,n la ¡<le;$ de iiii Iioiiil>re lcgisla<lor 
o rii:~gistra<lo. 

La inspir;iciOii de la ley mexicatia en la declnracii~n fi-nri- 

cesa, es evideiite; tanto niás qiie el principio (le igu:ilda(l 
fue cnnsignado con especial énfasis en el derecho iinrte- 
nrnericaiio, desde su acta de iiidepciidencia, bien conocida 
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sin duda de los legisladores de Chilpancingo que decía: 
"Todos los hombres son creados iguales" y reiterado en las 
declaraciones que consignaron las constituciones particulares 
de cada Estado, por ejemplo la de Virginia de 12 de junio de 
1776, que establece en su articulo 19 "Todos los hombres 
son por naturaleza iguales, libres e independientes." Y en 
su articulo 49 repudia todo "emolumento o privilegio ex- 
clusivo o separado" a tio ser en consideración a servicios 
públicos. 

E n  las legislaciones francesas y norteamericanas, igual 
que en la mexicana encontramos la consagración de los 
mismos derechos, o por mejor decir, la reivindicación de 
idénticos derechos: que la ley sea igual para todos, ya que 
proteja o castigue; que enfrente de la ley todos sean igua- 
les; que todos sean igualmente admisibles a todas las dig- 
nidades, así como a los empleos públicos, según sus capaci- 
dades; que las distinciones sociales no puedan estar fundadas, 
sin o "en la utilidad común"; que no exista otra superio- 
ridad que la de los funcionarios públicos, en el ejercicio 
de sus funciones. Todos estos principios de las declaraciones 
francesas de 1789, 1791 y 1793, así como las norteameri- 
canas, creyeron prudente consagrar y que fieles al espíritu 
de la época y a las doctrinas previamente adoptadas, los 
legisladores de 1814 adoptaron como necesarias para acabar 
con los privilegios que habían exigido en la Nueva España 
y para someter a cada individuo al derecho común de todos 
los mexicanos. La inserción del derecho humano de igual- 
dad no fue una copia ciega, o una imitación sin sentido, 
sino una reivindicación social auténtica y concreta, una aspi- 
ración sobre la que, en virtud de circunstancias históricas 
bien conocidas, las constituciones posteriores habrían de in- 
sistir hasta la de 1857 que dio forma definitiva a la igual- 
dad en su capítulo de Derechos del Hombre. 

IV. Los artículos 21, 22, 23, 27, 28, 29, 30 y 31 del Ca- 
tálogo de derechos del hombre, contenido en el ya men- 
cionado capitulo v de la Constitución de 1814, consignan la 
llamada garantía de seguridad. 

"La seguridad -afirma un conocido constitucionalista 
francés- es el derecho del ciudadano; es decir del hombre 
que forma parte de una sociedad política, de exigir que el 
cuerpo social reconozca sus derechos naturales de libertad 
y de propiedad y los proteja por medio de su organización 
política, judicial y administrativa". (J. Laferriere Manuel 
De Droit Constitutionel, 1947, p. 52.) 



La declaración de 1789, colocaba la seguridad entre los de- 
rechos naturales pero no le coiicedió un coiitenido e?pecial, 
aún cuando le mnsagraba tres artículos con el siguiente texto: 

Articulo 7 O  Ningún hombre pucde ser acusado, preso ni dcte- 
riido sino eii los casos determinados por la ley y según las formas 
por ella prescritas. Aquellos que soliciten, expidan, ejecuten o 
Iiagan ejecutar órdeiies arbitrarias, deben ser castigados; pero 
todo ciudadana emplarado o detenido en virtud de la ley dcbe obe- 
deccr al iristante, si tia se hace culpable por la resicteiicin. .4r- 
ticulo 89 La ley no dcbc establecer perlas que iio sean estricta y 
evidentenienle tiecesarias y iiadic puede ser castigado. sino en 
virtud de una ley estableciila g proinulgada con anterioridad al 
delito ilegalinente aplicada. Articulo 9P Todo Iiorribre debc presu- 
iiiirse de iriorcnte hasta que haya sido declararlo culpable; si se 
juzga indisperisable detenerla, todo rigor que iio sea necesario para 
ascgurar sii persona debe ser severamente reprimida por la ley. 

Más ainplia rs la declaracibn de 1793 que consagra a la se- 
guridad ocho artículos y da un contenido preciso a este dere- 
cho. Desde luego encotitranios una definición de lo que es 
la garantía de seguridad en el artículo 89 

Articiilo X0 La s ry r idad  consiste en la pioteccióii acordada 
por In sociedad a rada uno de sus miembros para la cotiservaci6n 
de su persona, de sus dereclios-y de sus propiedades. Articulo 10. 
Nadie debe ser acusado, aprehendido iii detenido, sino en los casos 
deterniitiados por la ley, y según las formas por t l  ya prescritas. 
Articulo 11. Todo ado ejercido contra un hombre sin 13s formas 
que In ley determina, es arbitrario y tirátiico. Articulo'lZ. Aque- 
llas que solicitaren, expidieren, firmaren, ejecutaren o liicieren 
ejecutar actos arbitrarios, son ciilpablec y deben ser castigados, 
Articula 13. Todo hombre debc presuniirse inocente Iiasta que 
haya sido declarado culpable, si se juzga indispensable detenerlo, 
todo rigor que no sea necesario para asegurar sus persona, debe 
scr severamente reprimido por la ley. 

La  garantía de seguridad, por su propia naturaleza y fina- 
lidad de proteger al hombre, en contra de aprehensiones inde- 
bidas, procesos irregulares o imposición de penas arbitrarias, 
es una de las primeras que fueron reivindicadas en la larga 
lucha del hombre por su libertad. Fue Montesquieu el pri- 
mero que elaboró una doctrina de este derecho y asiinistno 
fue el primero en emplear el concepto "seguridad" en el 
Esplritzi de las leyes. Las ideas de Montesquieu, fueron 
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adoptadas en los artículos transcritos de las declaraciones de 
1791 y 1793. 

Los autores de la Constitución de 1814, que habían cono- 
cido, aún por experiencia propia, las presiones arbitrarias, 
la tramitación de procesos ante tribunales especiales y la apli- 
cación de penas infamantes y aún trascendentales, tuvieron 
especial interés en este derecho e inspirados en las decla- 
raciones francesas a que nos hemos referido, consignaron 
en el Decreto Constitucional, las siguientes garantías: 

A )  La garantia social. E n  el artículo 27, se previene: "la 
seguridad de los ciudadanos consiste en la garantia social. 
Ésta no puede existir siti que fije la ley los límites de los 
poderes y la responsabilidad de los funcionarios públicos." 

E n  la parte inicial de estos comentarios, nos referimos a 
esta garantia social y establecinios su vinculación directa con 
los artículos 23 y 24 de la Declaración Francesa de 1793; 
nos referimos a dichos comentarios para evitar cualquier 
redundancia. 

IPor último, es necesario subrayar que en el sistema adop- 
tado por los autores de la Constituciún de 1814, la garantia 
de seguridad y en general la garantía en contra de la acción 
arbitraria del Estado se finca, de una manera muy importante 
de acuerdo con las teorías de Montesquieu a que nos hemos 
referido, en el principio de la separación de poderes, que 
deja de ser un mero sistema de distribución de competencias, 
de división del trabajo, para adquirir el carácter de garan- 
tía de la libertad y constituir una forma especial de la resis- 
tencia a la opresión, bajo el aspecto de una regla de organiza- 
ción. Este principio de la división de poderes, como garantía 
de la libertad, adquiere un carácter tan especial en la decla- 
ración de 1789, que el artículo 16, de la niisma proclama de 
una manera tajante lo siguiente: "Toda sociedad en la cual 
la garantía de los derechos no está asegurada, tii la sepa- 
ración de poderes determinada, carece de constitución." 

En la Constitución de Apatzingán no se olvidaron los 
cotistituyentes de esta garantía política de la libertad y al 
efecto el artículo 27 establece: "Que la seguridad de los 
ciudadanos consiste en la garantía social" y se declara "que 
ésta no puede existir sin que se fije los limites de los podeves 
y la responsabilidad de los funcionarios". Para satisfacer 
esta exigencia de la garantía declarada y "fijar los limites de 
los fioderes", los constituyentes en el articulo 11"el Decreto, 
establecieron que: "tres son las atribuciones de la soberanía: 
la facultad de dictar leyes, la facultad de hacerlas ejecutar 



y la facultad de aplicarlas a los casos particulares" y. 111ás 
aún, precisaron en el artículo 12 que: "Estos tres poderes, 
legislativo, ejecuti~o y judicial, no deben ejercerse ni por 
una sola persona, ni por una sola corporación." De esta 
manera quedó precisada la futición de la divis ih  de poderes, 
como garantía política de la libertad, con el carácter <le uii;i 
regla de organizacióti e intejirado el sistema <le protección 
del derecho de seguridad. 

B )  La garaittía de audiencia. Una da las grandes conquis- 
tas de la persona e11 su lucha en contra de los podercs nrbi- 
trarios y en deferisa de su libertad, es la llamada garantía 
de audiencia; en otras palabras, el derecho del hombre a no 
ser condenado y con ello afectado en su persona o patriino- 
nio, sin antes ser oído y vencido en juicio y coi~de~iado, dc 
acuerdo con las formas previstas por la ley. 

Este derecho es de manera eridctite, de ascendencia inglesa 
y su inás remoto antecedente lo encontrairios en la Carta 
magita de 1215, en cuyo artículo o capítulo 39, se dice: "que 
ningún barhn podrá ser desterrado, puesto en prisión o irio- 
lestado, sin el juicio de sus padres y de acuerdo con la ley 
de la tierra. 1Xri la Declaracidn francesa de 1793, encontra- 
mos el articulo 14 que previene que: "nadie puede ser juzgado 
y castigado si11 haber sido oído y legalmente emplazado", 
conceptos que implican los elemeiitos esenciales de la garan- 
tia. 

E n  la Constitticidn de 1814, el articulo 31, estattiye: "Ar- 
tículo 31. Ninguno debe ser jtrzgado ni senteiiciado, sino 
después de haber sido oído legalmet~te." 

Podríamos, con bastante seguridad, relacioiiar el últinio 
transmito con el 14 de la Declaración frattcesa y con toda la 
tradicibn inglesa para encontrar las fuentes dcl texto legal 
mexicano; pero, por la redacción del mismo, las palabras usa- 
das y la personalidad de los hombres del Congrrso de Chil- 
pancingo, nos atrevemos a formular una hipótesis: Xriyiin, 
Quintana Roo y otros de ellos, eran abogados, habían estu- 
diado jiirisprudencia en el Colegio de San Ildefoiiso y habían 
ejercido la profesión en los tribunales de Mbxico; pero ello. 
cotiocíati la lcgislaciiiii vigente y la habían aplicado e11 su 
práctica profesional; en esa virtud, pensarnos. que el artículn 
31, les fue inspirado por la vieja legislnci;>ii cspañola que 
regía en la Nueva España. Efectivarrieiite, la legislaciiin 
española casi en fecha tan remota, o más aún, que la Carta 
magna, se tiianifestó muy respetuosa de la garantía de au- 
diencia. 
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Una de las más importantes manifestaciones que tuvo la 
legislación espafiola del respeto a la garantía de audiencia, 
apareció por vez primera en las Cortes de Toro, en 1371 
ante las que el rey Enrique 11 de Castilla reprodujo el jura- 
mento que ya dos siglos antes había hecho su antepasado 
don Alfonso IX, en las Cortes de León, de no proceder 
contra ninguno de sus súbditos, sino bajo las formas tutelares 
de un juicio seguido ante los tribunales. La fórmula es lapi- 
daria: "Defendemos (proliibimos) que ningún alcalde, ni 
juez ni persona privada non sean osados de despojar de 
su posesión a persona alguna sin primeramente ser llamado 
y oído y vencido por derecho (ante los tribunales); y si 
pareciere carta nuestra por donde mandáramos dar la pose- 
siOn que no tenga a otro y la tal carta fuere sin audiencia, 
que sea obedecida pero no cumplida; y si por tales cartas 
o albalaes algunos fueren despojados de sus bienes por un 
alcalde, que los otros alcaldes de la ciudad o de donde acae- 
ciere restituyati a la parte despojada hasta tercero día, y pasa- 
(lo el tercero día que lo restituyen los oficiales del concejo." 

Esta fórmula tan castiza y enérgica que la envidiaría la 
Carta magna de Inglaterra y las Enmiendas de la consti- 
tuciósz norteanzerica?za, se deslustró de niodo tal en la Cons- 
titución de Cádiz que ni siquiera puede reconocerse. E n  efec- 
to, eii el artículo 242 de ésta aparecen estas frases inexpre- 
sivas y frías: "La potestad de aplicar las leyes en las causas 
civiles y criminales, pertenece exclusivamente a los tribuna- 
les." Los constituyentes de 1814, nos atrevemos a pensar, fue 
precisamente en esta tradición de la legislación española, de 
bondad indudable, donde se inspiraron para la redacción del 
artículo que reconoce la garantía de audiencia, tan diferente 
de las declaraciones francesas y tan cercano a la terminología 
tradicional de la legislación vigente en la Nueva España. 

C )  Garantias de la libertad flsica. La privación de la 
libertad física, como consecuencia de órdenes de aprehensión 
arbitrarias, detenciones sin causa justificada y procedimientos 
sin fundamento legal, es la forma más antigua y común 
de violación del derecho de seguridad. Los constituyentes de 
1814, irispirándose una vez más en las declaraciones de 1789 
y 1793, procuraron proteger estos aspectos de la libertad indi- 
vidual, de la siguiente manera: 

Para proteger en contra de órdenes de aprehensión se 
declaró en el artículo 21: "Que sólo las leyes pueden deter- 
minar los casos en que pueda ser acusado, preso o detenido 
algún ciudadano" y se insistió en el articulo 22, que "debe 



repriinir la ley todo rigor que no se contraiga precisriinente 
a asegurar las persorias de los acusados". Asiniisiiio para 
proteger al ciudadano en contra de excesos y violaciories 
durante el procedimiento, postularoti en el artículo 32, que 
"la casa de cualquier ciudadano es un asilo inviolable; sólo 
se podrá entrar en ella cuaiido un incendio, uiia inuiidaci(>n 
<i la reclariincibn <le la iiiisma casa haga necesario este ario. 
Para los objetos de procedimiento criminal, rlel~erári proceder 
los requisitos preve~iidos por la ley. Y niis aún, en el 33 
estableció que "las ejecuciones civiles y visitas domiciliarias 
srílo deberán hacerse durante cl din y col1 rcspecto ;i 1;is 
persorias y objeto iiidicado, eii la act:r que in;ittile la ~ i s i t n  
y la ejecucióii." l'or último, en el punto esericial de la iniposi- 
cibri <le las perlas, losi constituyentes declararoii cii el articulo 
23 que "la ley sólo delle decretar penas niiiy necesarias, pr(1- 
porcionadas a los delitos y útiles a la sociekid", para coinple- 
tnr el sisteriia en el articulo 30 que declara: "todo ciuila<lnno 
se reputa inocente rnientras rio se (leclare culpable". 

Basta para establecer los atitecedt,ntes <le estas disposicio- 
nes, con recol-dar el texto de los artículos P, 80, y 90, de 13 

Declaración da 1789, y de los articulas 10, 11, 12, 13, 14 y 15 
de la declaracióti de 1793. 

D) Garantía de legaiidad. Cn;i de las iii:is ~~i.eciri<l;is con<{iiis- 
tas del estado de derecho, es la garaiiiia de legalidad que, 
en mi opinibri, tiene como bases ese11ci;iles las siguientes: la 
declaración de que la ley es la expresión de 1;i v«luntad gene- 
ral; que es la misma para todos, ya sea que proteja o qur 
castigue y que todos los horiibres son igualc.; ante ella. (Ar- 
ticulo 69 de la Drclaraciún de 1789) y la consideracibn de que 
existe uiia super-ley, que es, la Co~is l i t~~ció iz  política a la cual 
deben aclecuarse todas las deiriás. Estas bases estáti 1-exuladas 
en la aplicación de las leyes, por el priricipio de que los fun- 
cii~tiarios públicos están subordinados a la ley, de tal manera 
que ninguna decisióri de carácter particular puede adoptarse. 
si11 que es:i funclada en uiia lcy o tiorina de carácter gerieral. 

lista garantía de legalidad fue consignada por los cotisti- 
tiiyentes de 1814, en los siguienles térriiino: 1-n cI artículo 
18, se establece que: . . . ."I.cy cs la cxpresiiiii de la voluntad 
general en el orden a la felicidad coriiúri: esta expresibn se 
enuncia por los actos emanados de la represetitacióti nacioiial" 
y por el artículo 19 que establece que: "la ley debe ser igual 
p;ira todos, pues su objeto no es otro que arreglar el tiiodo 
con que los ciudadanos deben conducirse en las concliciones 
eti que la razón exija que se guíeti por esta regia comúii". 
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Bases de la garantia que se completan en el articulo 28 que 
establece que: "son tiránicos y arbitrarios los actos ejercidos 
contra un ciudadano sin las formalidades de la ley" y en el 
articulo 29 que previene que: "el magistrado que incurre en 
este delito será depuesto y castigado con la severidad que 
mande la ley". 

V. Los articiilos 34 y 35 del Devecho constitucional para 
la América Esfialiola, estableceti las garantías de la propiedad. 

Muchas y muy enconadas polémicas ha suscitado el tema 
de la propiedad en relación con el pensaniiento de los cons- 
tituyentes revolucionarios franceses. Los puntos de vista 
oscilan desde aquellos que sin mayor discusión afirman y 
reconocen categóricamente la adhesión absoluta y total de 
dichos constituyentes al valor absoluto de la propiedad pri- 
vada. Pasando por los que estiman que más que respetar 
este derecho, los legisladores de 1789 lo restauraron haciendo 
desaparecer los desmetnbramientos de que había sido ol~jeto 
en razón de las supervivencias del régimen feudal. Hasta 
opiniones radicales, cotno la de Duguit, quien afirma que el 
"Aiiálisis de la doctrina de Babeuf" y el Ma~iifiesto de 
los Iguales, así cotno algunas otras obras de los agitadores 
sociales anarquistas como Brissot, Boissel y Prudhomme, 
no son sino el desenvolviiniento lógico de las Declaraciones 
de derechos (León Duguit. Traitc de Droit Constitutionnel, 
t. III, página 757.) 

Pero las invectivas misinas de Rousseau en el Discurso 
sobre la desigualdad y su romántica nostalgia de una pro- 
piedad comunal en el estado de naturaleza, carecen de fuerza 
y no deben ilusiotiar a los enemigos de la propiedad privada, 
Rousseau mismo se defendió con energia del cargo de querer 
aniquilar el concepto de lo tuyo y lo mío; por ello, perisamos 
nosotros, es necesario aceptar cou~o un hecho histórico, que 
el siglo XIX de una manera general y firme, afirmó el carác- 
ter legítimo que reconocía en la propiedad privada. Conlo 
prueba de ello tenernos el criterio absoluto de los fisiócratas 
al cual ya nos hemos referido y el pensamiento claro y 
diáfano de Locke -inspiradores directos de las declara- 
ciones francesas y riorteanierican;is-, que consideraban a la 
propiedad como el derecho natural por excelencia pertene- 
ciente al individuo, inseparable de la libertad, bajo todas sus 
formas. Ningún testimonio más convincente de esta concep- 
ción que el articulo final de la Declaraciún de 1789 que 



proclama a la propiedad coiiio "un derecho inviolable y sa- 
grado", co tértninos definitivos: 

Articulo 17. La propiedad es uii dereclio iiivialable sagrado, 
iia<lic piiedc ser privaclo dc ella sino cuando la necesi<in<l pública, 
Irgnlrneritc cr>nilirul>ada, lo c i i j a  de ilna rnniicra evidente, )- bajo 
la  rotidicióii dc una justa y previa iiidernnirnción. 

Este coiicepio fue reiterado eii la <lecl;~racióii de 1793, 
cuyo articulo 19, declara: 

Artirulu 19. Knclie l~uedc ser privnilo de I:i iiiciior porci6ii de 
su l>ropie<lad, sir, su cunseiitirniento, y cuando la ncccsidad pública 
legal~ncnte cornl>robada lo exija g baja la coiidici6ii dc uiia justa 
g previa irideniiiización. 

1.0s constituyentes de 1814, inspirados en las declaraciones 
a que nos hemos referido. reconocierr>n el dereclii) de propie- 
dad y lo protegieron en los siguientes términos: 

Articulo 34. Todos los ii:diviiluos de la sociedad tienen dereclio 
:a adquirir pral>icdarles y dislmner de ellas a sil arbitrio cori tal 
<le ~ u e  iio coiitravenga la le].. Asimisnio en el articulo 35, cstatu- 
geron: Articiilo 33. Nirigiiiio debe ser privado de la menor porción 
de las que posea, sino cuaiido l o  exija la pública necesidad; pero 
en este caso tielic dereclio a la justa coiiipensación. 

VI. 1.0s artículos 37, 38, 39 y 40, de la Constitució>~ dc 
1514, consigtiaii los Ilninados derechos de libertad. 

E1 articulo 1Q de la Ileclaración de 1789, dispuso, legislando 
para la hunianirlad tal y como fue la pretensión de la Asam- 
blea Naciotial: "que los hombres nacen y permanecen libres 
e iguales en derechos" y el artículo 40 definió la libertad al 
decir que ésta es el poder hacer todo lo que no dañe a otro, 
de tal inaticra que el ejercicio de los derechos naturales de 
cada honibre no tiene otros limites que aquellos que aseguren 
a los otros iiiiernbros de la sociedad el goce de esos mismos 
derechos. Estos límites, concluye el articulo 40, "no pueden 
ser dcteriniriados siiio por la ley". La doctritia de la asamblea 
de 1789 sobre la libertad se conipleta con la siguierite declara- 
ción consignada en el artículo 50: "1.a ley iio tiene derecho 
a proliibir sino accioiies perjncliciales a la sociedrrd. Todo lo 
que no está prohibido por la ley, no puede ser impedido y 
nadie puede ser obligado a hacer, sitio lo que la ley ordena." 

ICn los dereclios declarados y reconocidos en los articulas 
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a que nos hen~os referido, existen los elementos de una ver- 
dadera teoría de la libertad, filosófica o moral, que será 
desenvuelta por otras disposiciones en relación con otros 
aspectos de la misma libertad, de una manera especial el 
político y el económico. Efectivamente, la declaración dice: 
"Los hombres nacen y permanecen libres; es decir que cada 
uno es dueño y señor de su propio destino; cada quien actúa 
de acuerdo con su propio juicio, desafiando los yugos arti- 
ficiales que inventa el despotismo político." Esta libertad, fi- 
losófica o moral o bien libertad lisa y llanamente, no tiene 
otros límites que la libertad de los demás y es esto lo que 
lapidariamente proclama la declaración de 1789, en su ar- 
tículo 40 a que nos hemos referido y corresponde a la ley y 
Únicamente a la ley, el definir qué es lo que puede lesionar el 
derecho de los demás; por esta razón, cada quien es libre 
de hacer todo lo que la ley no prohibe, y nadie puede ser 
obligado a hacer lo que la ley no ordena. Convendría quizás 
recordar que Hobbes, había dicho: siempre de acuerdo con 
el mismo espíritu, que la libertad era el silencio de la ley. 
Esta libertad general tiene como coiisecuencia natural la liber- 
tad de pensamiento, aún en materia religiosa asi como la li- 
bertad de comunicar su pensamiento por la palabra oral o 
por escrito, con la sola reserva de las disposiciones legales 
en contrario. 

La libertad general, al proyectarse sobre el plano material, 
se transforma en libertad econóulica. Respecto de esta for- 
ma de la libertad, el pensamiento de los fisiócratas, tenemos 
para nosotros, influyó de una manera definitiva en las ideas 
que dan contenido a las declaraciones francesas. Dejad ha- 
cer; dejad pasar; dejad desarrollarse el libre jiiego del interés 
personal. Fórmulas mágicas de una forina -instintiva y ma- 
ravillosa-, que de manera necesaria deberian realizar es- 
pontáneamente la utilidad y la prosperidad coinún. Esto es 
lo que se enseña y lo que se cree por las mayorías en esa 
tpoca y se considera cierto y evidente, porque es racional y 
de acuerdo con el orden de la naturaleza. 

Este tranquilo optimismo, esta fe serena en los mecauisnios 
naturales, en la libre iniciativa y en la libre concurrencia, 
corresponden a un estado del pensamiento econón~ico que 
precede a la verdadera revolucióii industrial y la eclosión in- 
controlada de una gigantesca fuerza de producción. E s  la 
edad de los mercaderes, en el sentido más amplio del vocablo, 
que se anuncia y afirma desde muy pronto en Inglaterra; 
es la época de los mercaderes que tienen una gran influencia 



política, influencia que crece de manera rnuy iniportante en 
la segunda mitad del siglo X I X .  

Menos clara en los espíritus que la libertad econúmica, pero 
mucho más sentida eri las mayorías, como una reivindicación 
concreta que estaba eri la concieiicia de las iriasas, aparece la 
libertad política, el derecho -activo y pasivct- de participar 
cn la orgariiznción y funciunainiento del Estado, que de acuer- 
do con las teorías individualistas encuentra su expresión en 
la declaracióri de 1789 al postular en su artículo 6 Q u e :  
"todos los ciudadanos tieiien el derecho de concurrir perso- 
tialnierite o pclr niedio de sus represeritantes", a la formaciúti 
de la ley, expresión de la voluntad getieral. "Esto ~ i o  fue 
---afirtiia J. J .  Vlie\-allicr- sino i i r i  homenaje platónico a 
Kousscau, prácticamerite Loclce, Montesquieu, Mably, Sie- 
ycs, Iiabian arrebatado méritos e itiflueticias al autor del 
Contrato: senaración de ~ode re s  v rcrriinen rer)resentativo. . . - 
110 fiterori casi discutidos. 

Los honibres cine hicieron la Constitución de 1814. con el 
deseo de la libertad política de los mexicanos esta- 
blecieron el riiedio (le participar eii la formacióti de las leyes 
por todos los ciudadarios de utia rnaiiera directa, a tra\rés del 
sufragio; o bien indirecta, a travks (le sus representantes al 
consigriar en el I lccrefo el articulo 59 que dice que: "la so- 
baranía reside originariamente e11 el pueblo y su ejercicio en 
la representación nacional compuesta de diputados elegidos 
por los ciudadanos" y más aún en el articulo 6'7 ordena que 
"el derecho de sufragio para la elección de diput;idos perte- 
nece, sin distinción de clases, ni paises, a todos los ciiidacln- 
iios en quienes concurran los requisitos que prevenga la ley"; 
conipleme~itando el sistema al declarar en el artículo 18 que 
"la ley es la expresióri de la voluiitad general cti orden a la 
felicidad coiirún y que esta expresión se enuncia por los a c t o  
emanados de la ripresentaciúri nacional". 

Establecido, de esta riiatiera, el reconocimiento (le la liber- 
tad politica eii su más :nliplio sciitido, los constituyentes de 
Apatzingáii recotiocieron y declararon algitiias de las normas 
iriás importantes de la libertad en ~ericr;il; desde luego la 
libertad de pensamiento p o r  lo tiienos eii su aspecto de li- 
bertad de comunicacióti oral y escrita- es recoriocida en el 
artíciilo 40 con la limitación expresa de la libertad religiosa 
iiicompatible con el criterio adoptado por los constituyentes 
eii el articulo l o  del Decreto, eri el que se decía: 

Artículo lo 1.3 religión cathlica, apastblica, rciriiann es la úiiira 
que se <lebe proiesnr eii el Estado. 
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El texto del articulo 40 d e  la Constitución d e  14, e s  el si- 
guiente: 

Articulo 40. En consecuencia, la libertad de Iiablar, de discurrir 
y de maniieclar sus opiniones por medio de la imprenta, no debe 
prohibirse a ningún ciudadano, a menos que en sus producciones 
ataque cl dogma, turbe la tranquilidad pública u ofenda el Iionor 
de 10s ciudada~los. 

L a s  declaraciones francesas habian establecido por  s u  par-  
t e  lo  siguietite: 

La de l i 89  los articulas: 10. Nadie puede ser molestado por sus 
opiniones igualmente las religiosas, siempre y que su nianifestación 
no perturbe el orden público establecido por la ley. 

Articulo 11. La libre comunicación del pensamiento y de las 
opiniones, es uno de los dereclios más preciados del hombre; todo 
ciudadano puede por lo tanto, Iiablar, escribir. imprimir libremente 
salvo el caso del abi~so de esta libertad en los casos determinados 
por la ley. 

Por s u  parte  la declaracibri d e  1793, estableció lo siguiente: 

Articulo 7. E1 dereclio de manifestar su pensamiento, sus opi- 
nioiies, sea por medio de la prensa, sea de cualquier otra manera, 
el derecha de reunirse pacificaniente y el libre ejercicio de los 
cultos, no pueden ser proliibidoc. 

Es inútil re i terar  q u e  e n  este caso, taiiibién los constitu- 
yentes  d e  1814, s e  inspiraron de u n a  manera  directa e n  las  
declaraciones revolucionarios francesas, con la limitación de 
la  libertad religiosa a l a  cual jamás aspiraron iii IVlorelos, n i  
s u s  compañeros del Congreso constituyente. 

L o  que  podríamos llamar derecho a l a  instrucción, m á s  bien 
que  libertad d e  educación se consignó cn  el artículo 39, que  
dice: 

La instrucción, coino tiecesaria a todos los ciudadanos, debe 
ser favorecida por la sociedad, con todo su poder. 

También  eti este caso, encontramos el articulo 22 de la 
declaración de 1793, que  previene: 

Articulo 22. La instrucción es una necesidad de todos. La so- 
ciedad debe favorecer con todo su poder el progeso de la razón 
pública y porier la instmccicin al alcance de todos los ciiidadaiios. 



F<ii relación con la educación, pero en un aspecto futida- 
metital con motivo del derecho al trabajo, se estableció una 
vcrdaclera garantía de igualdad en el artículo 38, que dice: 

Articitlo 38. Ningiiii genero de cultura, indiibtria o comercio, 
i>iici!e ser pr«l!ibi<lo a los cii!<ln<l:ino, cxcciita los qiie ioroian ia 
s~ii>sicteiicia piil>lica. 

Por su parte la clcclnracióri francesa de 1793, en su articu- 
lo 17, establece: 

Articiilo 17. Niiigúii genero <le tr:ibajo, de cultura, de comercia, 
ptieile ser prohibido a In industria dc los ciudñ<i;inos. 

Salta a la vista, una vez más, la relacióii entre el texto le- 
gal mexicaiio y la declaración francesa de 1793. 

I:inaliiierite, en los artículos 32 y 165 se consigriari dos 
derechos que podríamos clasificar como "garantías genera- 
les" del resto de la Declaración en efecto: 

El :irtictilo 37 clice: A iiiiigilii ciudnrlano clebc caart:rrsc 1:i 

lil>ertad clc recl;irn:ir s u  dereclioc aiitc los funcionarios de la auto- 
ridad piiblica. 

Este derecho es una fortiia más radical, si11 duda, del de- 
recho de peticióii y -aun con su redacciíin más enérgica, 
debe haberse inspirado en el artículo 32 de la 1)eclaraciÓn 
francesa (le 1793, que dice: 

Articulo 32. El  derecho de presentar peticioiies :i los depositarios 
de  la aiiloridad ~úbl icn ,  iio puede, en niiigún caso, ser prohibido, 
cuspeiidido, iii lirriitado. 

Por otra parte, atenemos el artículo 165 que previene: 

Al siipreino go!>ieriio toca privativaniente: articula 165. Hacer 
qi:c sc observen los reglamentos dc policía, niaritener expnlita la 
comuiiicacibn iriterior g exterior g proteger los derechos de In 
lil>crtad, fropicdad, igzlaldad 38 seguridad, zisnndo de todos los 
rcn<rsos que le.< frnnquearan los 1eyt.r. 

Se trata, en verdad, por el capítulo en tlonde esti  colo- 
cada la disposición y por tratarse de uria obligaciiiii iinpues- 
t;i dcl supremo gobierno, de una garntitia general de los de- 
rrchos declarados en el capítulo v de la Constitución, que 
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completa el sistema adoptado, haciendo al gobierno, a la 
autoridad, el protector de los derechos del hombre y a la ley 
el ii~strumento de esta protección; 

Una vez más, en nuestra opinion, el texto legal niexicano, 
aún cuando tiene matices de originalidad evidente, se inspi- 
ró en la Declaración francesa de 1793 y tnás concretamente 
en los siguientes articulas: 

Articulo 8v La seguridad consiste en la protección acordada por 
la socieilad a cada uno de sus miembros para la conservación de 
su persona y de sus dereclioc de propiedad. 

Articulo 9* La ley debe proteger la propiedad pública e individual 
contra la opresi6n de quienes gobiernan. 

].os autorts dc ia Constitució~z I.os ontccedentcs Irist<íricos 
e idcolóyicos de la Ileciavación de derechos del ho~izbre 

eir la constitución de 1814 

I'roblenia de triuy dificil solución es el de precisar quién o 
quiénes fueron los autores del Decreto constitucio~~al; desgra- 
ciadamente, en lo que se refiere a la historia de nuestras leyes 
fundamentales, todo, o casi todo, está por hacerse. De las tres 
constituciones que, eii nii opinión, representan las dos ten- 
dencias que dividieron por largos años a los hoiribres pii- 
blicos de hléxico, en su intento de estructurar jurídica y 
políticainente el Estado, después de lograr nuestra Jndepen- 
<leticia, carecemos de informaciúii respecto de sus anteceden- 
tes e historia de su formación. Efectivamente. respecto de 
bis constituciones de 1824 y 1857 -liberales y federalistas- 
y la de 1836 -ceiitralis:a " tradicionalista-, tan sólo de la 
seguiicia tenemos datos bastantes debidamente precisados 
y eiijuiciados, respecto (le sus orígenes histOricos, persona- 
]ida<¿ de sus autores y sobre todo, fuentes parlainentarias del 
congreso que la eiaboró. 

lil más distingui<lo de nuestros constitucionalistas, el doctor 
Anturiio Martítiez Báez, quien ha explorado con especial 
taletito y finura de juicio indudable, muchos de los aspectos 
dc la historia de las ideas políticas en nuestro país, ha desta- 
cado esta carencia [le investigación sobre nuestras constitu- 



cioiies y con certero criterio ha apuntado una explicación 
del hecho: "Por la naturaleza mistiia política que tiene toda 
Constituci6n del Estado y por el carácter polémico de la ley 
fundaniental, ya que ésta surge siempre mediante uii acto 
revolucionario, por un cariihio violento de las institucioties 
jurídicas y poiiticas, liemos descuidado la investigacióii histó- 
rica de nuestras varias constitucioties y en particular, la re- 
lación que existe entre ellas y la influencia que han ejercido 
las primeras sobre las que posteriormente han venido en la 
historia naciotial." (Conifereticias con motivo del X Aniver- 
sario de la Generación de Abogados 1948-1953 de la Univer- 
sidad de Guadalajara, 1963, página 106). 

E1 problema es aún más grave respecto del Decreto cons- 
titucional expedido por el Supremo Congreso Mexicano el 
22 de octubre de 1814 en Apatzingán, toda vez que los co- 
mentaristas se han reducido a exaltar la figura de Morelos 
-con sobrada razón- pero jamás se ha intentado la tarea 
de llevar al cabo el análisis de la Constitución y deterniinar 
siis antecedentes históricos e ideológicos. E s  ahora, con mo- 
tivo del sesquicentenario de este código político, que se 
ha enfocado la investigación en trabajos que es de desear ini- 
cien el estudio sisteniático de nuestras constituciones, coi1 de- 
sapasioiianiietito y objetividad ya que, cotiio dice el mismo 
Martínez Diez: 

rio debemos ver en la Canstitiicióii ni el triunfo de uii reducido 
grupo sectario, desestimaiido así su auténtico valor, iii tanipoco 
exaltarla como si estuviera dotada de cualidades alribuibles a uii 
orizen casi mítico. Para conocer su valor. su trascendeiicia como 
prugraina formulado para regular la vida de la nación, necesitamos 
iiii.estig;ir dc iriaiiern ordenada y sistemática con los documentas 
oficiales qiie cc refieren a las deliberaciones g a los dictámenes 
dc los escritos de las peri¿>dicos de la +oca respectiva g ile los 
pul>licislas contcinparáiieos. 

I'or nii parte, aun cuando la cuestiijn relativa a quiCries 
fueron los autores de la Constitución no corresponde de una 
nianera directa al terna de este trabajo, debo referirme a tl, 
puesto que es importatite determinar quiénes fueron los auto- 
res del cay>itulo de L>ci,echos del Iionzbre, aunque lo intentaré 
de una iiianera suscirita y a manera de un boceto o simples 
notas para un estudio posterior. 

En mi opinibn, para iniciar una investigación sobre el 
problema planteado, merece la pena recordar de antemano 
algunos docuinentos riue precedieron a la expedición de la 
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ley fundamental de 1814. E n  primer lugar, deben tenerse 
en cuenta los prinieros ensayos legislativos y políticos de 
don José Maria Morelos, a partir de las instrucciones diri- 
gidas a sus subordinados para norniar su conducta en las 
regiones que fueron ocupadas el 16 de novicri~bre de 1810, 
hasta el Decreto de 13 de octubre de 1811, que, con motivo 
de la rebelión de Tabares y David y ante el peligro que la 
guerra agravara más aún el odio racial, expidió IvIorelos en 
Tecpan; todos estos docunlentos son un semillero de infor- 
maci6n de las ideas políticas del "siervo de la nación", de 
gran valor para estimar su actuación posterior y su inter- 
vención en el Decreto. 

EII seguida, deben tener en cuenta los Elementos cons- 
titucionales de Rayón; la influencia indudable de este per- 
sonaje de nuestra independencia y los principios que infor- 
man su proyecto de constilución, pueden y deben arrojar 
alguna luz respecto de la de 1814, tanto en forma positiva, 
como negativa. 

E n  tercer lugar deben ser considerados, de una manera 
especial, los Sentimientos de la nación, o veintitres puntos 
presentados por Morelos, en la sesión inaugural del Congreso 
de Chilpancingo; sin duda en ellos, un examen cuidadoso, 
revelará que se encuentran preludiados o sugeridos temas 
esenciales del Decreto constitucional de 1814. 

Por  otra parte, mereceria la pena investigar y examinar 
el proyecto de Constitución elaborado por el padre Santa 
Maria, unos cuantos días antes del Congreso, y al cual alude 
Alamán al referirse al hecho de que Morelos convocó al 
Congreso, formó un reglamento para determinar las faculta- 
des de quien fuera designado generalisimo, en las que prefijó 
las del Congreso mismo y el modo de proceder de éste. "Lo 
que equivalía -dice Alamán- a formar una Constitución" y 
continúa el célebre historiador diciendo lo siguiente: 

RaJón coiisultó sobre todas estas ocurrencias al padre Santa 
Maria, el cual contestó pretendiendo probar, que la convocatoria 
de Morclos carecía de autoridad, prudencia y legalidad, ya que 
debía reservarse para ocasión más oportuna y el mismo padre tuvo 
el encargo de forrnar uria tiueva constitución, de que se mandó 
copia a México consultando sobre ella a los Guadalupes de aquella 
capital, la que Rayón prcteiidia establecer antes de reunir el Con- 
greso. Si se ha de dar crédito a lo que sobre esta Constitución 
dice Rosains, en el papel que contra Rayón publicó con el titulo 
<le Justa rel>ulsa, se le daba en ella más facultades al Presidente de 
la Junta, que las que tiene el soberaiio de Marruecos y habiendo 



dejado este religioso a 1i;iyóii y 1ircseiit~iidase eii Acapulco, se e- 
cusahn diciendo: qiie hahia escrito lo qiie Rayóti gueria g iio lo 
,que su corazón se;itia. (Ollra citada t. r r i  ~rágiiia 513). 

1)ctcriiiiti:id;is esas fuciites y otras que siti diida se tile 
escapati, se dclieria tener en cuenta la persoiialidad de los 
seis diputados que concurrieroii al Congreso: Rayón, Lice;i- 
ga, Verduzco, Ilustaiiiaiite, Cos, Qujlitaria Iioo, Rlurguia y 
Hcrt-era; sus antecedentcs de forniacion intelectual, sus ideai 
politicas, expresadas eti cscrilos 11íiblicos o privados; de 
esta iiiaiicra se llodia iiiferir cuál fue su participación efec- 
tiva en las l;il~orcs del Cuiigreso y en defitiiti\.a eii la Cons- 
titucióri. Sirva <le ejemplo el conocimiento que tenemos de 
algutias dc las ideas políticas dc Quintana Koo, en la obra 
de Rliraticla y Llarróii I'ida y escritos de Quiqttalza Ruo y 
los con~erit;irios que respecto de ellos, hace Jost Miranda. 

Sin prcteiider haber efectuado una autCtitica investigacióti 
persoiial y taii sólo  sobre la base de los elenietitos a qtie 
me he reicrido, trataré de aventurar algutias hipcítesis: Una 
fueiite de irifurniacií~n de gran valor son las declaraciones r1 

tcstiinoiiios rendidos por Morelos en el proceso que le siguió 
la jurisdiccióti unida, así conio la causa itistruida por la In- 
rjuisiciún eii su coiiti-a; a estos docunlentos he recurrido 
y guiado por los trabajos de rni rii;iestro el doctor Martíiiez 
Biez, Iie encoritrado los sigiiientes datos de gran iiiiportancia: 

1' En el proceso que le siguió la jurisdiccióri unida, al responder 
hlorcloc a In pregunta relativa a las causas que le movieron a con- 
vocar el Congreso de Cliilpancingo. manifestó: "Que el principal 
piliito iiiie trató el Coiigreso fije el dc que se hiciera uria Coristi- 
tuci6ii provisioiial <le independencia r la cual cornisionó a 
Quiiitnnn, :i Biistainniite y a Herrera, qiiiencs formaron la que 
I:aii dado a luz el dia 23 ó 24 <le octubre dc 1814 en el pueblo 
de Apatziiigári, agregarido eii otra parte de su declaracióti que 
au~ique i io ci~iicorrió a su formncióii, sino es a los Últimos articu- 
los de ella, pero que Iiabiéiidoscla leido eti u11 dia la pesó. 

2"Eii 1:i causa instruida a hloreloc por In Inquisiciún de México. 
<lrclarú linber concurrido a la forinación del D~cre lo  constitucional 
dniir!o alziiiio? niinieros de Lil Esfierfador Sevillano y <le la Coris- 
tit~icibii l<spaíiola y tnnibibn iinnátidola como vocal drl gobierno. 

3" El Santo OIicio formó exlrdieiites sobre el Decreto consti- 
fi'cioniil y con iiitervenciúii de cuatro calificadores lo condenó 
ion la iiota <le lierético y otras rnuclins, Iior edicto de 8 de julio 
de 1815, por ciiyo motivo fue acusaclo antc ese tribiinal Morelos. 
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Eii un capitulo de la acusacihi a Llorelas, se calificó de "abo- 
minable Cbdigo" el Decveto constitucional y e! héroe coiitestó : 
"que creía que era en orden al bien común, tomados sus capítulos 
de la Constitucibii española de las Cortes y de la Constitucibn de 
los Estados Llnidoc, coino se !o han asegura110 sus priiicipales 
autores. 

Estos datos nos obligan a concluir en primer lugar, que 
el Decreto fue considerado como una Constitución provisional 
mientras se lograba la Independencia, lo que corrobora el pro- 
pio Decreto en su articulo 237 en el que se reserva a la repre- 
sentación nacional la facultad de dictar y sancionar la Consti- 
tución permanente de la nación. Asimismo, parece que se 
debe concluir por el dicho de Morelos, que fueron Quintana 
Roo, Bustamante y Herrera quienes formaron o redactar011 la 
Constitución de 1814 y el propio Morelos sólo intervino en 
sus últimos artículos y dio a los con~isionados algunos nú- 
meros del Espectador Sevillano y de la Constitución de 
Cádiz. 

Por mi parte, a pesar de este dato, al parecer, coino he 
dicho tan auténtico como emanado directamente de Morelos, 
no estoy totalmente de acuerdo, existe algo que me obliga 
a no aceptar la completa verdad de los asertos anteriores. 
Para mi tengo que Morelos, deliberadamente. de acuerdo con 
una actitud que fue peculiar en los hombres de esa época, 
no dijo la verdad completa respecto de las ideas que habia 
aprendido y adoptado en materia política y de su participa- 
ción mucho más directa e importante en la formación de la 
Constitución. Efectivamente, los hombres de esa época, que 
se habían iiutrido de las ideas de Rousseau y habían abrevado 
en la legislación revolucionaria francesa, tenían una especie 
particular de pudor intelectual de auto-defensa psicológica, 
que los impulsaba a no confesar abiertamente sus nuevas 
convicciones, no tanto por temor a las sanciones de la In- 
quisición, como a merecer públicamente el deshonroso titulo 
de herejes, de profesar ideas heréticas, contrarias al dogma de 
la Iglesia Católica. Muchos testimonios podríamos aducir 
de esta actitud, y entre otros por ejemplo, la de los regidores 
Verdad y Azcirate en 1808. Es indudable que los dos cono- 
cían directamente o por intermedio de Talainantes, las doc- 
trinas del contrato social y de la soberanía popular. Sin em- 
bargo, fundaron el memorial presentado al virrey Iturrigaray 
en las Leyes de Partida y cuando un oidor requirió públi- 
camente al licenciado Verdad para que le dijera quién era el 



pueblo eii el cual había recaída la soberanía, éste ocultó su 
verdadero pensamiento y rehuyó la cotitestación categórica. 
;Isiniisiiio, Hid;ilgo, Kayi;n y otros, es indudable coiiocian y 
aprobaban las teorías po!íticas rilativas a la soberanía y la 
voluntad nacional, no obstante ello, con prudencia, eluden 
estos temas y fundnri su grito de libertad en una mentira, en 
una aspiraci6ii que Morelos lian~ó tan certerainente "más- 
cava de la indcpcndencia", el grito de i Viva Fernando VTI !. 
y la idca que jamás puilieroii aceptar en la realidad, de que 
se había hecho la revolució~i para guardar la Nueva Espana 
lista y pronta para recibir el gobierno paternal y sagrado del 
hijo [le Carlos 11'. 

Actitud k t a ,  por otra parte, que quizás encuentre su ori- 
gen en algún repliegue secreto de la subconciencia del me- 
xicano; recordemos si no la actitud, en épocas difíciles para 
la iglesia católica, iio miiy lejanas por cierto, de muchos 
fieles mieiribros de ella que, con prudencia, eludían aceptar 
su catolicidad y la disfrazaban de una pasiva aceptación de 
las ideas dominantes. Asimisnio, hoy día, la gran mayoría 
de los simpatizadores de las tesis marxistas y aún mieinbros 
activos del partido comunista, jamás aceptan públicamente 
esta filiación política, y la disfrazan con el suave eufemismo 
de ser "progresistas" y aún "liberales". 

I'or otra parte, en el expe<liciite que foriiiii el Santo Oficio 
sobre el Decreto ro?~stitucional y al cual ya 110s hemos rcfe- 
rido, este tribunal coiiden6 la Cotrstitucióti por herética y 
en la acusaciiiii posterior tatiibifri a Morelos, qiiieii por fin 
fue setitcncin~lo :I inuerle. entre otras razones: 

I'or estar iiiil>uido mi las ináxiinas fiindnmeiitalcs <le1 Iicr&tico 
pacto social de Rousseau y otros filósoios rrprobndus por aiiti- 
c:iiólicos.. . no se coiitcritó de leer scniejatitei libros, proliibidbs 
y :iri:itelnntiz:i<!oi yor la iglrsin, sino qiie traiiscrihió, copi6, siii- 

c i i í i 0  siis <lelirios. fii.iiii:i<lr>ios eii la Coiistitucii>ii aniericaii:i, 
I;<'cF son, decir que la ley es la expresihn <le la volirntad y no de 
iirce,id;i<!. 

1!i esta c;casi<ín Morelos, coino henios <Echo, niariifecl0 ;L! 
curiteiiar cl r:irgo <le que la Coiistituci<ín era iiri  ";iboiiiiiial>Ie 
c<í<lig(>": "<ltic creía que era en orden al bien común. toiiia- 
dos sus capítuic)~ de la Coiistituciiin Espaíiijla de las Cfirtes 
y dr la Constitucií~ii de los Estados Viiidos, como se lo :ix- 
guraron sus principales autores". 

Para tní resulta evidente que en este punto nuestro ináxinio 
liéroe patrio, taiiipoco expuso la verdad completa, toda vez 
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que si bien es cierto que en algunos aspectos encontramos 
evidente la influencia de la Constitución Americana -la Fe- 
deral y las de los Estados-; la que pudiera existir de la 
Constitución de Cádiz es casi nula y para nosotros sólo se 
descubre en la idea general -"romántica" nos atreveriamos 
a decir- de la necesidad y bondad de una Constitución que 
animó a los constituyentes de Cádiz y sin duda alguna, animli 
el espíritu de Morelos al convocar al Congreso e impulsar la 
redacción de una ley fundamental, aun cuando fuera provi- 
siotial, en espera de obtener la independencia y formular la 
Constitución definitiva. Una vez más esa especie particylar 
de pudor intelectual del mexicano, hizo acto de presencia y 
ante los cargos, omitió Morelos reconocer sus aficiones a 
Rousseau y otros "filósofos reprobados por anticatólicos". 

Para nosotros es indudable que Morelos tuvo una influen- 
cia directa y fundamental en la formación de la Constitución 
y si bien la redacción del texto se hizo por Quintana Roo, 
Bustamante y Herrera, quienes no fueron meros amanuen- 
ses sino colaboradores activos, pero las ideas esenciales fue- 
ron sugeridas por el propio Morelos y a ello nos obligan las 
siguientes consideraciones: Con Morelos ha sucedido algo 
semejante a lo que sucedió con Hidalgo; por mucho tiempo 
se tuvo como "cosa juzgada" el estimar que el padre de la 
Independencia era un hombre de inuy modesta cultura, un 
cura de "misa y olla", envuelto en los acontecimientos his- 
tóricos en virtud de circunstancias ajenas a una firme con- 
vicción ideológica. Fueron necesarios trabajos relativamente 
recientes para que reconociéramos a un Hidalgo ilustrado y 
culto, nutrido de las más diversas lecturas, conocedor y sim- 
patizador de las corrientes más modernas de su tiempo en el 
campo de la filosofía, ávido lector de los autores franceses, 
de tal manera que su casa, cuando era párroco de San Felipe 
Torres Mochas, era llamada "la Francia Chiquita"; en fin, 
ahora conocemos, admiramos y respetamos no tan sólo al 
"anciano venerable" de la leyenda creada por los oradores de 
16 de septiembre, o bien "al monstruo fabuloso de los edic- 
tos, bandos y demás papeles" que nos presentaban sus ene- 
migos, sino un Miguel Hidalgo, "reformador intelectual" 
como le llamó de manera insuperable el gran humanista Ga- 
briel Méndez Plancarte. 

Pues bien, con Morelos ha sucedido lo mismo. Conocemos 
al hombre de un humilde origen, arriero en sus primeros años 
que, con muy escasos estudios, pudo ordenarse sacerdote; 
sin cultura, ni lecturas, ni guías intelectuales <le ningún gé- 
nero; el mismo Teja Zabre tan enamorado del héroe, no 
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vacila en afirniar que "realineiite no hnbo proporciíin entre 
la grandeza de su alma y la relativa escasez de  su cultura". 

I'or nii parte, teiigo la certeza que un estudio tnás proftiil- 
do, hecho con espíritu científico de iiirestigación, pero con 
sinii>atía y pasión de la personalidad de hlorelos, nos debe 
revelar muchas cosas preseiitidas y toda vi;^ iio confiriiiadas. 
Alguien, con mayor capacidad y preparaci&ii que este mo- 
desto r~rofcsor uiiircrsitario. debe realizar la tarea v estudiar 
a iXo;elos en los términos que Méiidez Platicarte 16 hizo con 
Hidalr~o: siii "odios v sin adoraciones cieeas" v oue. con el o Y . . _ .  
mayor respeto por la memoria de mi ilustre y s;ibio amigo, 
me tomo la libertad de imitar: "hlorelos fuc hombre y hoin- 
bre grande" y frente al misterio del hombre, se embotan la 
risa y el llanto y es estéril el odio; sólo la inteligencia -fina 
arma luniinosa y aguda-, corroborada por la "coni-pasión" 
o "syn-patlii:iU, es capaz de presentar y esclarecer el enigma. 

Con timidez tile atrevo a sugerir algunas consideraciones 
sobre Morelos y sus ideas políticas. Ilon Alfonso Teja Zabre 
en si1 Vida. de  Alovclos, nos IIreseiita al héroe como "iiii cura 
de aldea, ilustrado apeiias con las nociones elementales que 
exigía su rniiiisterio" y agrega que eiitre los 11ocos libros 
que ley6 hlorelos, segúii recordó en 1815, estaban los de  "Gro- 
cio, Echarri, Uenjuniea, hloiitetiegro y otros", respecto al pri- 
inero de los autores (Ion I<zequiel Chivez opiiiíi rlue era sin 
duda Hngo Grocio, el fanioso jurista: pero Teja se inclinaba 
:L pensar que se trat;iba de otro Grocio insigne, Gerarclo, el 
holandés. furidarlor de una nueva orcleti Agnstiniaiia y a quien 
tanto adniiraha Kempis, o de otro Grocio. 

Por nuestra I:arte, teiienios la certeza qiic se trataba de 
Guiliermo Grocio, autor de I-os princijios rlr dc.rcsl~o ~zntztral 
y teíirico indiscutible de la idea de soberanía y creernos que 
es en este autor en el que Morelos conoció dicho concepto y 
lo relacioiió con el derecho individual. Para corroborar nues- 
tro dicho y apoyar, uuestro punto ile vista recordanios a 
Georges Rurdeau, quien afirma en el capítulo de su obra, 
relativo a soberanía y libertad lo siguien!e: 

El coiicelito de sol,eraiiia ppiil;ir, riaci0 de la crisis del siglo x v ~  
qiie esbor¿> g prelitdib los gr:iii<les temas del pcticniiiiciito ~iolitico 
mo<lrriio. Desde el iiioiiiciita eii que cc afiriiia el pririciliio, se liga 
iritiiiiaiiierite coli In iilen ile ln librrtncl in<liri<lii:il. Al ponerse cii 
diida la jiistificarión de todas las autoridades el espíritu hiiniano 
advierte qite la socicdad política cs  uiin iiistitucibii establecida, por 
y *>ara los Iionibres y, que por tanto, la autoridad es In conce- 
cuericin de iin actierda mutuo de intereses. El fundamento del 
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poder no radica en consecuencia, ni en la fuerza del Príncipe, ni 
en Delegación Divina, sino en el grupo mismo. En Hotman Hubert 
Languet Suárez, el problema sc plantea y el prudente Bodino lo 
suscribe. Quedaba tan sólo exaltar la idea del derecho individual 
para asegurar de mejor manera su inviolabilidad y para fi jar con 
mayor firmeza sus consecuencias políticas. Tal fue la obra -00- 

cluye Biirdeaii- de la escuela del derecho natural, y prescindiendo 
de comparsas, más precisamente de Grocio, en cuanto al funda- 
iiieiito y <le Locke en cuanto a Inc consecuencias. (Obra citada, 
t. v. página 493.) 

Por tatito -insistirnos en ello- no es aventurado inferir 
que fue en Grocio en donde Morelos inició su conocimiento 
de las ideas de soberanía popular y derecho individual; un 
exameti más profundo de esta cuestión, aclararía en defini- 
tiva este punto. 

Por otra parte, el doctor Martitiez Báez ha localizado el 
inventario de las pertenencias de Morelos que incluye sus li- 
bros y que se levantó después de su aprehensión y fusila- 
miento; el examen y análisis de los libros, que por cierto 
aconipañaron al héroe en todas sus campañas, es de un in- 
terés primordial. Por lo pronto queremos llamar la atención 
tan sólo que en el folio 23 del invet~tario levantado y con 
referencia al Huacal número 1, se anota como primera obra, 
compañera de las campañas de Morelos, la siguieiite: "Tres 
tomos de a folio en pergamino, Suma de Santo Tomás." La 
continua lectura de esta obra que sin duda haría Morelos eii 
relación con otras, que no es oportunidad de destacar y ana- 
lizar, nos lleva a concluir que la fecunda riqueza de ideas 
de Santo Tomás; la esencia misma del pensamiento católico 
al cual dio fortna filosófica este escritor, que considera a la 
persona humana con una finalidad en si, dotada de derechos 
inherentes a su naiitraleza. Pudo haber influido en un católico 
inquieto y preocupado. Por estas cuestiones como lo fue Mo- 
relos. * Y tengo la convicción de que este juicio no debe alar- 
mar a quieties defienden -con justicia- el pensamiento 
demoliberal del "siervo de la nación", toda vez que el caudal 
gigantesco de ideas de Santo Tomás es fuente de información 

"Merece la peiia hacer constar que el señor doctor Mario de la 
Cueva can su peculiar perspicacia de juicio crítico, ha señalado :a 
casi indudable viticulación entrc el concepto de ley consignado en 
los artículos 18, 19 y 20 de la Constitución de 1814 y las doctrinas 
del aqiiinatense, tema quc, por otra parte, hemos de desarrollar en 
otro lugar. 



y fundaineiito de las inás diversas direcciones del perisainien- 
to moderno. Sirva de ejemplo la afirmación hecha por el gran 
teórico del Marxistno, Jorge Plejanov, quien afirmb: "Hasta 
ahora no se ha intentado" conipletar a Marx "por medio de 
Santo Tomis de Aquino, sin embargo no seria iniposible" y 
el autor del prefacio y notas [le la obra, D. Riazanuv, comen- 
ta en una de dichas notas: "Plejanov se etigaiin al decir que 
hasta el preserite no se Iiabía ensayado completar a hfarx 
por Tomás de Aquino." Una serie de estudios iriuy interesan- 
tes, consagrados a las teorías de Rlarx, a quien estima conio 
el más grande economista de todos los tieinpos Mihein IIohof, 
el escritor católico, bien conocido, se esfuerza por probar que 
Marx está de acuerdo en muchos puntos en su teoría del 
valor, con el gran te6lugo de la cdad inedia. (Jorge Plejanov. 
Las cuestionrs fz~nda*iicizta/es del niarxisiito. Madrid. r > i ~ i -  
iias 14 y 111). 

Por otra r>artr. tos Seiltitnientos de la fiación obra Der- 
sonal de Morelos, sin discusióii, pone de inaiiifiesto cluc éstt. 
conocía con arnplitucl a Ro~isseau v lo Iiabia asirnila<lo corrcc- 
taineiite; en efecto, el punto qriinto de los Scntiiizieiltos, es 
la consagración -auténtica e indubitable- <Ir la tesis del 
ginebrino respecto de la soberanía, por lo nieiios en la pi-i- 
niera parte de la redacción: "La sobii-anía dimana inniedin- 
tanierite del pueblo", toda vez que en el resto del punto 
quinto se consigiinn lns tesis rle Motites<~uieu 3- la teoría 
[le la represeritacií~n. ajena al ~>ensaiiiieiito (le Roussenii. 
Aún niis, en los puntos doce, trece y czitorce. aparece -tot;il 
definitiva- la tesis de la natiir:r!eza (le 1;1 ley exl>resada 
por el autor del Corztrato, ?- por últinio, en los plintos 
15, 16, 17 y 22, se consignan derechos del hombre de sabor 
tipicainente rerolucionario fraricGs, <jiit después, en su n~ayoi- 
parte, apareceráti en el Decreto. 

Por último, en otra parte (le este trabnio henios hecho 
referencia al dramático relato <le Quintatia Iioo (le la solem- 
ne ocasión en que Morelos le dictó Los scntintii.nfos y en 
dicho relato Quiiitana Roo ;ifirina: "Entotices, a su modo 
incorrecto y semhrado de modisinos y aún de falta de leii- 
guaje, dese~ivolvió a mis ojos sus creencias sobre derechos del 
honibre, división de poderes, separación de la iglesia y 
del Estaclo, libertad de coiiiercio y todos esos adiiiirables 
conceptos que se reflejan cii la Coiistitución de Chilp~ncingo. 

Asi pues. es necesario concluir que el riioclest« cura de 
Carácuaro eri su bagaje cultural tenía guardados y asiinilados 
a Grocio, Santo Toiiiis, Ilousseau y en general a los filiiso- 
fos de la IlustrariOn y los docunieiitos constitucionales de 



446 LOS DERECHOS DEL HOMBRE 

las revolucioiies francesa y norteatnericana y que, en u11 
documento dictado por El, dio amplia noticia de la forma 
como había asimilado y adoptado puntos esenciales del pen- 
samiento revolucionario de sus contemporáneos sobre sobe- 
ranía popular, derecho del hombre, división de poderes, li- 
bertad de comercio y otras cuestiones que fueron tema tan 
sólo iiiiportante o esencial, de la Constitución de 1814, lo 
que nos da iiiotivo y razón suficierites para considerar que 
fue Morelos el inspirador directo de estos temas y sus di- 
putados -Quintana Roo, Bustamante y Herrera- los rea- 
lizadores de los tnisnios en el artículo de la ley fundainental 
que se sancionó en Apatzitigán. Miranda, después de explorar 
con sagacidad y espíritu crítico los antecedentes del decreto, 
concluye: 

La Constitución de Apotsingán tuvo evidentemente dos puntos 
de partida o arrarique: los Sentiniie+~tos de la nación y el Re- 
glamento para In r a t ~ i ó n  del Co>tgreso de los tres pnderes. El  
contenido de ambos nos es ya bien coriacido. Los Sentimientos 
establecían las bases dc la Constitución; en ellos estaban, n la ver. 
su fuente y su norte. El Reg#amemento era en realidad un desarrollo 
reducido de las bases, una constitución, en pequeiia escala, des- 
tinada a regir provisiorialmeiite. entretanto que pieza a pieza se 
realizaba el montaje de otra más duradera y completa. 

La definitiva solución del problema, por su propia natu- 
raleza, continúa eii suspenso y por tanto, la inves,tigación 
de nuestro tema nos lleva a la consideración de cuales con 
los antecedentes históricos e ideológicos de la declaracion 
de los derechos del hombre, que la Constitución de 1814 
consigna en su capítulo v, tema al cual dedicaremos las 
últimas páginas de estas modestas notas. 

Respecto de los antecedentes históricos, tenemos la convic- 
ción de que en el capítulo 11 de este trabajo, hemos demos- 
trado sin duda alguna, que los mismos se encuentran de una 
manera directa e inmediata en las declaraciones francesas de 
derechos del hombre y del ciudadano de 1789 y 1793 y sería 
inútil acumular testimonios mayores de autores o investi- 
gadores mexicanos ya que inuchos podrían aducirse. 

Por otra parte, en lo que se refiere a los atitecedentes 
ideológicos, uno de los investigadores más distinguidos de 
nuestros problcnias institucionales y políticos, dotaílo de inuy 
destacadas capacidades, el señor liceiiciado Jesús Reyes He- 
roles, en su fuiidamental obra sobre el liberalismo mexicano, 
afirma lo siguiente: 



Los atitecc<lciitcs reniotos, la aceleracla elulliciiin idrológica 
de 1808, las idcns 1ibcr:iles existeiites, aun cuando eticubiertas. 
explican la erl<isiiin qiie supone la Constitucirjn de Aputsingán de 
1814. Si sc ~>rcsciiide de estos aiiteccderites, el Llecirto Constituci~- 
iial de Apatzingáii aparece como i i ~ i  aerolito o bi>li<lo fiigar siii 
raíces iii piiiit<is de apoyo, error dc apreciaci6n eti qiie mucho 
se Iia caido. Detrás de Quintana Roo, de Dustamante, de Liceagn. 
de Cos, 1i;i). meditaciones orieiita<lns en Iccturas predomiiiariles 
cn ciertos circolos: los trescieiitos abagaclos de que habla Znvala 
y cii periferia.. . Lo que Apatzingári itiiplicn cs la rndicaliraciiin 
libcral. Frente al disiin~ilo y al nitiiiñrisiiio coiistitiiriorial, In <Ic- 
claración de Apatziiigáti es iroiital y definitiva: dcmo liberalis- 
ti10 . . . 

Apatzingán qiicda como uiia prueba de hasta. ili>iide Iiabia lle- 
gado el perisarniento liberal en México y Iiasta di>ridc conduciaii 
a ese pcnsamieiito las reali<la<les del pnis . . . La Constitzii-iiix iie 
Apotiinyán supuso tal radicalizición eri la marclia del liberalismo 
mexicatio, que es iiiiposible precisar sus raíces. Sc diida sobre 
la existe:icia de iin proceso ideológico que la suiteiitc. L>e aquí 
que el dociirneiito se quiera ver corno un heclio aislntlo, sin rone- 
xiones. Pcra ello no fue asi, es un docuineiito fraiico, resultarlo 
de uva evoluciiiri iileológicn previa. El  Decreto de Apetzingón fue 
el prinicr plariteaniietita radical del liberalismo nieiicano. (Jesiis 
Reyes Heroles. 1:l /iberolis»to ?>irricano, tomo I, pigitia 23.) 

Otro iiivertigador de gra i t  valía, don José Miranda, eii 
su obra Las ideas y las instituciones politicas mcaicairas, 
al referirse zt la Constitución expresa lo siguiente: 

1-0 extr:iuo, Coiiio ciidigo politico que sigue una linea ideológica 
y Iia sido elaborado con posterioridad a las prinicras creaciones 
legislativas de esa línea, In Constitución de Apatringdn toma prei- 
lados iiiuclios elementos de sus antecesoras cri la serie. es decir, 
<le las qiie le precedieron en el brotar de la rnisnia fuciite. Esta 
fuente, que eran los principios liberal, democrático representativo 
y de la división de ~iodcres, iiiiporiia una formulici¿,n casi igual, 
módiilos lepislotivoc semcjaiites; y cotiio tal fortn~ilnriiin Iinbia 
sida ya Iiecha por los re\~ol~icioriarios franceses de iiiies dcl siglo 
XVIII, a lor que vinieron después no les quedaron muchas posi- 
bilidades de originalidad y tuvieron que aprovccliar, casi quisieran 
o iio, la obra dc sus r~rc<leccsares, tanta más que, conio realiza<i.i 
en siihliine rnomcnto de exaltada irispiración, a todos los adorndo~ 
res de los Iiiieroc ilognias ~ ~ a i e c i a  perfecta eii lo esmicial, auiiclii<i 
a muclios repiigiiíiraii sus extremismos (obra citada, página, 362). 
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Por nuestra parte, hemos afirmado que en el capitulo an- 
terior, por su forma y contenido los derechos declarados 
en el Uccrcto co?zstitucional, adoptan francanielite las teo- 
rías democrático-iiidividualistas-liberales coii todo el acervo 
de creencias y de aspiraciones propio de estas doctrinas. Así 
pues, coincidinios en todo con los dos distinguidos escritores 
citados, en quienes fundamos la corroboración de nuestras 
afirmaciones. Por tanto, la situación queda definida por lo 
menos en su enunciación o planteamiento. 

Pero, quedan por precisar algunos aspectos de esta cues- 
tión, como son: definir la riianera corno se realizó en México 
la recepción de tales doctrinas y cóiiio es que en un pais ad- 
herido firmemente a la tradición monárquico católica, pudie- 
ran coiiocerse y arraigar ideas consideradas como herEticas 
en ese tiempo, por una parte y,  por otra, determinar quiénes 
fueron los pensadores que influyeron en la divulgación de 
las doctrinas y cómo fue que se aceptaron sus tesis. 

El planteamiento de la cuestión nos recuerda la célebre 
poléniica sobre los antecedentes históricos y doctrinales de la 
Declaración de derechos del hombre y del ciudadano de 1789 
y la encontrada serie de puntos de vista surgida al respecto; 
efectivamente, la vieja tradición francesa, admitia sin dis- 
cusión córrio el aiitecedente histórico era la Constituciiin de los 
1;stados Unidos y el ideológico, el Contrato social de Kous- 
seau. Más tarde, Jeliinek contradijo esta opinión y afirmó 
cómo el antecedente histórico en las declaraciones de derechos 
de las constituciones particulares de los diversos Estados de 
la Unióii y el ideológico en la reforma protestante de Lutero. 
Terciando en el debate, el coiistitucionalista francks E. 
Boutmy, reivindicó a Rousseau y expuso que no era éste 
el iinico que había influido en los antecedentes, sino todo el 
clima intelectual del siglo xvrII, la filosofía de la Ilustración 
en una palabra. 

El eminente publicista J. J. Chevallier, profesor de la Fa- 
cultad de Derecho de París, en sus estudios sobre la historia 
de las ideas políticas, dentro de la línea de Boutmy, piensa 
que la verdadera inspiración no sólo de las declaraciones sino 
de todo el pensamiento político de esa &poca, es lo que él 
llama: "el espíritu del siglo" y desputs de conocer esta 
opinión debemos confesar que por su verdad y precisión la 
hacemos nuestra para afirmar que el antecedente doctrinal 
de la declaración de derechos humanos contenida en el capitu- 
lo v de la Constitución de 1814, es precisamente, el "espiritii 
del siglo" que importado de Europa, encontró campo fértil 



eii la Nueva Ij.spaña y dio foriiia y contenida a iiuestras ins- 
titucioties constitucionales. 

Veanios qué es lo que Chevallier llama el Espiritu del siglo. 
E n  realidad el espiritu del siglo, es una cosa distirita de todos 
y cada urio dr los aiitores consider;idos aisla(1amente: I<s un 
espíritu difiiso -en el setitido que se habla de iin;i luz 
d i f u s : r  uii espiritu que se extcn<li(i dc uiia rnaricrn iiriljre- 
cisa, uii poco por todos lados, en las gentes cultivadas y que 
n~itaí  los antiguos ciriiietitos de la sociedad en Francia, des- 
puCs en Europa y que bien prorito pasó a la América. 111 
espiritu del siglc], es uiia cosa coiriplej;~, coinpuesta ile ;ipor- 
tacioiles múltiples, a nietiudo contradictorias entre si. lious- 
seau es coiitradictorio de los "fili>sofos", de los eiiciclope- 
distas; L'íontestluieu es cotitradictorio respecto de Rousseaii 
y de  los ideí,logos de L a  Enciciupcdia. La se11sibilid;id de 
liousseau se ciicueiitra en los aiitípodas dc la sensibilidad 
seca de un Helvecio v de uii Holbach. I'ero estas cotitradic- 
ciones no tienen importancia, desde el piinto de vista de la 
historia de las ideas. voraue en los csrjiritus cultivados. . .  A 

aquéllos ciiya influencia produce los cainbios políticos, uri 
tériiiitio nieclio. uri eoniún denoniiiiador. se había loerado entre u 

1;s diferentes áutores; las contradicciohes se borrati, se dilii- 
yen eri una aspiración coiiiún. Analizar el espiritu del siglo 
cs arializnr este tériiiitio iiiedio, este coniúri denomin;idor. que 
dnmiiia los espíritus cultivados, salvo en un medio restrin- 
gido, cii posici6ii defetisiva -que siempre cs una niala posi- 
sióii- que trataban de defender las ideas ortodoxas. 

J-ste espíritu del siglo, dice Cherallier no se piic<le con-  
prender sir10 coinp;iráridolo con el espiritu del siglo xvit, 
del siglo <le Luis XIV y de Bossuet, que él Il;~ma la ortodoxio 
a la vez religiosa, moral y politica. Por taiito el espiritu dcl 
s ido  es iin esijíritii difuso. Iieclio de avortacioiies riiúltinles 
y'contra<lictor~as. Heriios citado a hfOntescjniru, ~ o u s s g a u ,  
los rricicloi~eílist;is. Ilelvetio. I-Iolbach: sería necesario añadir. 
filhsofos I;rofcsio~ales comó ~ori<lilla> y IIume, un refornia- 
(lor iitilitario, corno Benthain y publicistas franceses como los 
abates Raynal, Mably y Cieyes. ISs necesario reinontarse a 
lo que I'aul IIazarcl en un libro nieniorablc ha Ilaiiiado la cri- 
sis de la coiiciericia europea, que sitúa entre 1680 y 1715; 
entonces eticoritrariaiiios tatnbiéii a Locke con su prodigiosa 
i~ifluencia a la vez en el plan de la filosofía pura y del consti- 
tucionalisriio iiioderiio; asiinisiiio srría necesario retnoritarse 
al Hobhes y la primera re\roluciiín inglesa o revoluciOn puri- 
tana, sin olvidar a Harrington y su "Oceana"y, por último, 
sería necesario reinontarse al filúsofo puro, como Descartes 
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y Spinoza, y sabios puros como Newton y llegar al espiritu 
de la Reforma y del Itetiacimiento. 

Tal es el complejo de aportaciones, influencias y realiza- 
ciones del Espiritu del siglo que difundió por todo el mun- 
do un setitimiento revolucionario que había de dar estructura 
y sustancia a la vida politica, social, económica y aún artís- 
tica de toda una etapa de la vida de la humanidad. 

Pero, :cómo llegó el espiritu del siglo a nuestra patria y 
qué causas favorecieron su arraigo? En la España, en nues- 
tra opinión, por una serie de causas sociales entre las que 
destacan el alejamiento de la metrópoli y por tanto, una mayor 
libertad enfrente de organismos represivos como la Inqui- 
sición y el hecho que desde los comienzos del siglo x ~ x ,  o 
quizás antes fue defiiiiéndose en la sociedad mexicana la 
formación de una nueva clase social, la clase media, distinta 
e inferior a la burguesía, que bien pronto recibió la influencia 
de las nuevas ideas y adquirió un espíritu común una tenden- 
cia media, liberal y renovadora de tal manera que como dice 
Miranda, fueron casi exclusivamente miembros de dicha clase 
los que aparecen integrando las primeras olas que amena- 
zaron los fuertes reductos del absolutismo y del tradiciona- 
lisruo: Frailes, clérigos, abogados, oficiales de administra- 
ción, militares, conierciatites. "El hombre de la colonia del 
siglo XVIII mexicano -nos referimos a ese pequeño núcleo 
de hombres de vida intelectual dinámica, que es el que 
mueve las sociedades- es un hombre atormentado en quien 
plasma ya la coriciencia de la variación de la época y las 
necesidades que ese cambio implica e impone a su vida cul- 
tural y política." 

Por supuesto que en la formación de ,esta conciencia no 
fue ajena, ni debe despreciarse, la tradtcion cultural que el 
pensamiento católico imprimió en los inexicanos y que difun- 
di6 nuestra Universidad. Nutrida ésta en las fuentes de Sala- 
manca, heredó de ella no tan sólo las constituciones sino tam- 
bién de una manera muy principal, sus más acendrados frutos 
culturales; a través de fray Alanso de la Veracruz, de Cer- 
vantes de Salazar y de otros muchos más, recibe el pensar 
de Vitoria, de Suárez y de Vives y con ello lo más puro de 
la grandeza espiritual de España. La filosofía que la Uiiiver- 
sidad hace suya desde el siglo XVI, es ei!,labios de Vitoria, 
"Filosofía del espiritu humano en ascension al espiritu sub- 
sistente"; el petisamiento y el espiritu, tienen la razón de 
primacía universal y ontológica. E n  la cátedra de fray Alonso 
se forjó la idea directora de la institución, cuando el egregio 
fraile enseñaba que "todos los hombres sin distinción de 



razas, tii de clases, ni de Estado, son llaiiiados a la gracia, 
al reino de Dios y por el reino de Dios recibcri aprecio y 
estima". Más tarde, en momeiitos de transicibil, otro ilustre 
iiiexic;ino, Dí;iz de Ganiarra, afirmó:" Quien con el noiirhre 
[le fil(~sofo se glorie, quien con átiiiiio ardiente se coiisagrc 
a la itivestigacióri de la verdad no confesará riingunn secta; 
ni la peripatética, ni la platbnica, ni la leibiiiciana, ni la new- 
toniana; seguirá la verdad, sin jurar por la palabra del 
niaestro y consagró así para siempre la libertad de peiisar, 
coitio uii (lerecho inherente a la ~iaturaleza huiiiana. 

E1 ver<ladero clima cultural de la Nueva 17spaiía ~luraiite 
la Colonia' y la forma cómo se realizó la rcccpciún del 
espíritu del siglo, han sido explorados eii uri excelente estu- 
dio por la iiivestigadora Monelisa I.ina E'Crez Rlarcliand, 
cuyas precisas, jiistas y luminosas conclusioiics trat;ir& de 
resumir: 

S e  ha esyieciilado considerableiiiente y con ii~uclia ligereza 
sobre las prohibiciones y restricciones impuest;is por la i ~ i r ~ ~ ~ i -  
sicióii, que aliojiaban y asfixiaban la vida cultural (lcl siglo 
XVIII en las posesiones españolas; pero corno señala T.aiiiiiiig, 
sor1 en gran parte escritores iberoainericanos de ficil decir, 
y algunos exiraiijeros, los rcspotisables de hal~er popularizado 
esas ideas llenas de prejuicios contra aquel siglo. Otra co:a 
parece desprcndei-se de los archivos y docuineiiios de la Iti- 
quisiciúii. E1 acercatiiieiito a esos docuriieiitos permite ase- 
gurar que si bien es cierto que la prirnera etapa del siglo xlr:rr 
estaba todavía atravesada por hondas preocupaciones religio- 
sas rio es meiios cierto que dentro de ese misrno tradicionli- 
liinio coii~ienza a seiialarse uiia traiisforiiiacib~i que sc va 
operando graclualniente conforine avanza el siglo. 

Desde el momento mismo en que se inicia el siglo, se pue- 
den registrar fallas eii el funcionamiento del Satito Oficio, 
que señalan irrespo~isabilida~l y falta de iriier6s en algun«s 
funcionarios iiicnores y mayores, los cuales no despliegan 
el celo necesario y no cooperan entra si para cuiriplir coi1 los 
islatutos establecidos por el Santo Oficio. Ahora bien, la 
introduccii~ii de libros proliibidos se consuma adeinis por los 
esfuerzos de los introditctores; esfuei-zus quc se vaii refiiinn~lo 
con el correr de los años, pero que llegan :I cpiititaeseiiciarac 
en la seg~iiida etapa (le1 siglo, coi1 los iiigetiiosos ardi<les de 
alterar las obras, de cainbiarlcs los noinbres de los autores, 
el título, el lugar y el año da 1:i iinpresihti o los párrafos sos- 
pechosos. Pero sin duda alguna, se comienza a ver de una 
manera patente la nueva orientación que va tomando el siglo 
cua~ido sc compara el resultado que ofrece de determinaciún 
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del tipo dc personas interesadas en la lectura o en la posesión 
de libros en una y otra etapa de la centuria. E n  la primera, 
predomina11 los eclesiásticos "anói~ii~ios" y algunos de dig- 
nidad, así coino particulares de clase iiiedia y uno o dos 
funcionarios.de gobierno; en la segunda, ya no sólo la canti- 
dad, sino la gama jerárquica va siendo la significación tan 
alarmante como interesantísima: predominati los eclesiás- 
ticos, militares, aristócratas, funcionarios gubernairientales, 
l~articulares de clase media, representantes de los más pin- 
torescos oficios y, lo que es tiiás, funcioriarios de la propia 
Iiiquisicií,n. 

Entrada la sexta dCcada del siglo, coiuienzan a hac:r su 
aparición obras filosófico-políticas, a la par que no solo, se 
leen ohras de filosofía niodcriia siiio que se escrjben, ,se !m- 
primen y se discute11 obras aniericanas de filosofi? iin- 
pregnadas del espíritu iiioderno; y son esjas obras filosofico- 
politicas, las que iniciándose corno excepcion, "pronto se con- 
vierten en la corriente dominante que da la tónica de los 
Ultimos lustros del siglo". Asi pues, el siglo XVIII mexicano 
se nos presenta en su totalidad como un siglo fundamental- 
iiiente religioso tradicionalista. Pero lo interesante es que 
tampoco se presenta como una época de filosofismo uni- 
lateral racionalista, satisfecho de sí. En él percibimos una 
íntima tensión dramática, agónica, entre las fuerzas ideoló- 
gicas conservadoras que aún le presionan, y las fuerzas crea- 
doras de la nueva ideología que han comenzado a inquietarla. 
(Ver Monelisa Lina Pérez Marchand. Dos etafias ideoló- 
gicas del siglo X V I I I  en Mézico. El Colegio de México. 
p. 137 y SS.) 

E n  este clima social y psicológico, se inicia bien pronto la 
recepción del espíritu del siglo. Las bases filosóficas son 
puestas por Díaz de Gamarra y otros que expresan su sim- 
patía con las nuevas corrientes racionalistas, de renovación 
de la escolástica; pero, la obra de afirmación de lo mexicano, 
-su descubrimiento valoración y r e s p e t e  la realizan los 
grandes humaiiistas del siglo ~ V I I I :  lo mexicano, todo lo 
mexicano parPceles digno de amorosa investigación; mientras 
Clavigero se dedica a reivindicar los valores de la cultura pre- 
cortesiana, Cavó emprende la historia de casi trescientos 
años de nuestra vida colonial y Landívar canta en sonoros 
versos latinos, las bellezas del campo mexicano, incitando 
todos ellos al conocimiento, admiración y culto por los vdlores 
no europeos, ni españoles sino mexicanos, americanos diría 
Morelos. 

Pero aún más, "sin mengua de su granítica fidelidad a la 



ortodoxia católica, nuestros huiiianistns saben acoger y fe- 
cuiidar las semillas renovadoras que flot:in en el aiiibieiite 
de su Cpoca", st.gíiri iios dice Gal~riel Méndez Plaricarte: Ale- 
gre postula ijue "la autoridad se futi<la cn la iiaturaleza social 
del hoiuhre"; pero su oi-igeii ~>ríixiiiio es el conseiitiii~iento 
íIc 1;i coiuuiii<l;iil y quc "la autoridad civil iio viciic iiiniedia- 
tntiietite de Dios a los ~ol~ernnntes ,  sino tneíli:intc la coinuni- 
dad". (IItriii~~iisias del siglo X V I I I .  Bibliotecn del 1Zstudia11- 
tc Ciiiversit:irio, riíiiiiero 21, 11p. \;VI y 47.) 

Más tarde villo la iiitroducci(,ii y lectura de los grarides 
teijricos del riuevo pe~isaniieiito político. L)e todos los peti- 
sadores europeos es siii duda Juan Jaci~bo Iiousscau, uno de 
los rriás leí<los eii la L7uera España y de los que dejaron uria 
huella más profunda en la ideología de la Jiidepeiidencia. La 
itiflueticia de IZousscau la podeinos determinar, tanto por los 
datos referentes al gran número de lectores de sus obras, como 
por el cuidado que puso la Inquisición para prohibirlo; en 
efecto, en 1764 el Santo Oficio prohibe todas las obras dc 
Ruusseau, tanto en la iiietrópoli, como en las coloilias; pero 
csto no pone coto a su difusiijn, sino por el coiitrario, en la 
segunda initad del siglo XVIII, circulan conio profusiijii en 
bléxico el Contrato y el Discurso sobrc la Llesigualdad, tras 
de filtrarse al país por los más diversos canales y el interés 
por las nuevas ideas crece notal~lmnente a raíz de los acon- 
tecimientus revolucionarios de Francia. 

I'or ello, podemos considerar casi como seguro qiie Rous- 
seau influyó decisivamente en el grupo de franceses y mexi- 
canos que fue perseguido en 1794, a causa de su simpatía 
por la revolución francesa. Sábese que los tiiieinhros más 
cultos de este heterogkneo grupo, compuesto por profesiona- 
les y artesanos, conocían las obras de Voltaire y de Rous- 
seau, autores a los que rendían verdadero culto. Sus declara- 
ciones ante la Inquisición, son muy confusas. Pero es induda- 
ble que casi todos sentían adiniración por los priiicipios del 
giuebrino y los postulados de la cleclaración de derechos. 
(Ver Los precztrsorcs idculógicos dc la guerra. de Ilzdepcn- 
dencia. Publicacii,ti del Archivo General de la Nación, tomo 
~ 1 1 1 ) .  

I'or otra parte, la situación politica creada en 1808 por la 
actuaci(>ti del ayuntamiento dc Rléxico, da oportutiidad para 
rliie la tesis de la soberanía del pueblo de Rousseau inspire 
por vez primera una accióti política concreta, a travts de las 
proposicioiies de Azcárate y Vergara. Después de estallar 
la re\.olucií>i~ de Hiclalgo se intetisifica la ofensiva contra 
las ideas de los enciclopedistas y eri particular contra las de 
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Rousseau que para los partidarios del régimen colonial eran 
las fuentes ideológicas de la irisurrección. Sin embargo "pese 
a estas actitudes negativas hacia Rousseau, que expresaban 
las tendencias a frenar el proceso de democratizacihn del mo- 
vimiento de itidependencia, el ginebrino dejó su huella pro- 
funda en el documento político rnis importante de la insur- 
gencia: La Constitución de Apatzingán." (Adolfo Sánchez 
Vázquez. Presericia de Juan Jacobo Kousseazc. U N A M ,  1962. 
p. 39.) 

E n  resunien, entre los autores cuyas obras erati más leidas 
en la segunda mitad del siglo XVIII, de acuerdo con las investi- 
gaciones acuciosas de Monelisa Pina Pérez Marchand, se 
encuentra D'Alembert, Voltaire, Montesquieu, Locke, Filan- 
gieri, Raynald, Puglia, el Abate Mably, Adam Sniith y otros 
de menor importancia. 

Para concluir este tema debernos expresar que, en nuestra 
opinión, fueron las ideas deinoliberales que animaron el "es- 
píritu del siglo", las que influyeron en la declaración de 
derechos de la Constitucióti de 1814, pero que, en la Nueva 
España, existía un clima social y psicolhgico que permitió la 
adopción y el arraigo de dichas ideas, razón por la cual hace- 
mos nuestra ia observación de Adolfo Sátichez Vázquez, 
quien afirma: "La itifluencia de estas ideas en el proceso de 
demolición de los pilares ideológicos del régimen colonial, no 
puede ser menospreciada eti rnodo alguno, pero tampoco debe 
sobreestimarse hasta el l~uiito de relegar a un segutido plano 
el papel determinante de las condiciories objetivas, internas, 
en la gestacióti del nioviniiento de independeiicia, así como el 
papel desempeñado por el esfuerzo renovador del propio 
siglo XVIII mexicano, en la preparación ideológica del movi- 
miento de iridependencia." (obra citada, p. 71.) 

El espíritu de la Ilustración -el "espiritu del siglom- está 
presente no sólo en la Constitución de 1814, sino en todo 
el periodo de nuestra vida independiente y, más aún, se aden- 
tra en el serio niisrno de la sociedad colonial y va influyendo 
en la mente de nuestros políticos y legisladores, al igual 
que en la de nuestros escritores y nuestros artistas. Al hacer 
la historia del liberalisiiio mexicano, al escuadriikar en la en- 
traña tiiisma del origen y desenvolviriiietito de la secitlariza- 
ción de la sociedad de las libertades civiles y políticas, de la 
democracia y de la división de poderes, así como del concepto 
de propiedad y libertad ecotióniica, se encuentra siempre el 
influjo de las fuerzas constructivas y destructivas del "espi- 
ritu del siglo". 

Pero, en los trabajos hasta ahora publicados, en los que 



coi1 Eran verdad se ijurna rjor (lefiiiir las esencias del libera- ., . ~. . 
lismo mexic;ino, con el deseo dc "mostrar una experiencia 
de la eestaciiin (le uria fornia nolitica tiacioiial", no hemos 
encotitrado una coiisideracihii que quizás derivada de perso- 
nales convicciories y puntos de vista. nos inquieta y nos pare- 
ce que su justa estiiriacii,~~ enciija en la (leterininacióti de 
los antecedentes ideoliicicos de los dereclius del hombre en 

en México. Kos referimos a las inilueticias que las doctritias 
del "espíritu del siglo", de la ilustración, y en su desceti- 
diente directo, el liberalismo, Iia teiiido el pensaniiento católi- 
co. Por  p;iradójica que pudiera parecerse esta afirniación 
tiene caracteres indudables de verdad y dilucida en gran parte 
muchas de las aparentes confusioncs de nuestra política y 
social. así corno la complejidad de la psicología del niexicano, 
paradí>jica también, al par que co~itradictoria y en niuchos 
aspectos iiiexplicable, sobre todo para el extranjero que pre- 
tende coiiocerlios, analizarrios y eiitrtidernos. 

Eri este proceso de investigación (le cómo actuaron las 
grandes corrientes del siglo <le las Luces y el liberalismo en 
el concrpto de derechi~s del hornbre que adoptaron los cons- 
tituyeiites de 1814, tema cuyos alcances se proyectan en la 
i~ivestigación de iiiuchos otros aspectos de la cultura nacional, 
queretilos refeririios a dos opiniones que por camirios dife- 
rentes coiiici<leii con la que liemos expresado. Me refiero 
al tral~ajo rotulado Ilidalqo refoni~ador intelect~inl, del cual 
cs autor el huinaiiista Gabriel Méndez I'lancarte y al ensayo 
del distinguido historiador Edmundo O'Gorman sobre el 
tenia Preredcntcs y sentido de la revoiucidn de Aytitla. 

AlCndcz I>Iaiicarte en el estudio menciona(lo aplica un nié- 
todo objetivo y sereno para investigar los aiitecedentrs inte- 
lectuales de la formación de doti Miguel Hidalgo, "que sirvan 
para rlartios algurias luces sobre las ideas que desde su juve~i- 
tud agitaron su mente y fueron, si bien remotamente, prc- 
parán(1olo para la gran empresa libertadora", y al efecto 
eriiprenile el aiiálisis de los estudios y trabajos del padre de 
1:~ Iridcpende~icia, de una niaiiera especial su Disertación sobre 
el verdadero rnktodo de esiucliar teología escolistica, con el 
fin <le precisar sus antecedentes y las influencias que e11 61 
se descubren, así como para deteniiinar el significado e ini- 
portancia que esta Disertacihn tiene en el cuadro general de 
la historia de las ideas en México. 

Rira  Méiidez I'lancartc, la Disertacirín de Hidalgo redac- 
tada en 1784, no es otra cosa que una proyección en el campo 
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teológico del espíritu reriovador que se iniciú eti la Nueva 
España con la profunda labon filosófica y literaria del grupo 
de los liumanistas del siglo X ~ I I I  a que ya 110s hemos refe- 
rido. Campoy, Castro, Alegre, Abad, Dávila y Clavijero, que 
se continúa con Guevara y Wasoazával y tiene como frutos 
indudables la obra filosi~fica de Díaz de Gainarra y los tra- 
bajos cientificos de Josk Atitoiiio Alzate y de su valioso 
grupo. 

E n  esta situaciún, surge para el autor del ensayo que 
comentamos lo que él Ilariia un inquietante problema: 2 hasta 
qué punto responde ese iiiovimiento reforniador verificado 
en el México del siglo XVIII al movimiento casi contemporá- 
ileo que se desarrollaba en Europa y particularmente en Fran- 
cia, bajo el nombre de "Ilustracióti"? (Puede a nuestro mo- 
vimiento calificársele de "Ilustración Mexicana" siquiera 
en el mismo sentido que puede hablarse -con todas las res- 
tricciones y salvedades- de una "Edad Media" de un "Rena- 
cimiento" Mexicano? E1 problema es demasiado vasto v 
complejo, y exige, según ~ é n d e z  Plantarte, todavía inuchis 
estudios antes de poder ser abordado con pleno conocimiento 
de causa y con firmes probabilidades de acierto; pero lo que 
provisionalmente se puede afirmar es lo siguiente: "Nuestra 
revolución filosófico-cientifico-literaria de la segunda mitad 
del siglo XVIII, de la que es un índice sintomático la Diser- 
tación de Hidalgo tiene indudables puntos de coincidencia 
y contacto con el espiritu de la Ilustraciún; pero tiene tam- 
bién -110 menos indudable- rasgos de absoluta y esencial 
divergencia. Y en primer lugar juzgo que en nuestra reno- 
vación no existe contagio alguno del espiritu antirreligioso y 
materialista de la "Ilustración" francesa. Tanto Clavijero 
y sus compañeros jesuitas, como Gamarra y Alzate, como don 
Miguel Hidalgo, permanecen graniticamente fieles a la orto- 
doxia católica, si bien se apartan de la filosofía escolástica 
en asuntos muy graves pero que ellos juzgan secundarios 
y libres desde el punto de vista dogmático. (Gabriel Mén- 
dez Plaiicarte. Hiddgo, reformador intelectual, pp. 50 y 51.) 

Por otra parte, Edmundo O'Gorman, en el ensayo a que 
nos henios referido, con espiritu incisivo y original se pre- 
gunta qué es lo que eii la realidad significa el Plan de Ayutla 
y si en verdad fue entonces que se sembró la semilla de la 
reforma fecunda, para contestarse de inmediato con otra 
pregunta: (No  acaso la reforma triunfante acabó en unos 
cuantos años por convertirse en científica reacción cotiser- 
vadora y terrateniente? "Es muy cómodo hacerse dueño del 
nombre liberal subiéndose al carro de las interpretaciones 



hechas y el cente~iario que ahora se ciiiiiple nos invita a 
reflexionar sobre la coiifusa marcha del liberalismo inexi- 
cano y sobre sus progresos y sus caídas". I'ara O'Goriiian, 
la iinportaiicia de la re\-oluciiiii de Ayutla radica no eii el 
dcrrocamieirto de Santa Anii:t, sino en el triuiifo que se IogrO 
cii contra de la razón Iiist(,rica que había hecho 11osihle el 
fcnóineno del Santaiiisnio en el escenario rle 1:i vida inexicntia. 
liii Ayutla se corijugan dos posibilidades: la que animó la 
;icción política dc los Iiomhrcs de ideas liberales y la que 
exigía la soluciiin de tiuestrus ~jrnlileiiias a ti-nvés de uri 
gohiertio persoii;ilista. Para deiriost~-ar su tesis, O'Goriiian 
analiza la ideologia que inspiró el rnovitniento (le insui-geiicia 
v concluye coi1 eslas palabras reveladoras: "Coiisiderado como 
un proceso idcoliigico, la revolucióii itisurgentc es un movi- 
miento de reforiria político-social que se desprende <le u11 
li«rizonte abigarrado, iiiezcla ccléctica de postulados <le la 
Ilustración, de p;isiones y anhelos roiiiánticos y de iraiiicioiln- 
lisiqzo católicu. E'relender explicar la Insurgencia como un 
brote puro de cncidopedisirio del siglo XVIII, es ciímodo, es 
habitual, pero es deiortnador por exceso de simplificación." 
"Un programa de mejoría social fundado en la visiiin ilus- 
trada y racionalista de la iiaturaleza y jurito a él zcna especie 
de teismo crisfiaizo católico y un sentimiento iiacio~ialista- 
democrático, he ahí, en resumen, el fondo histórico de la 
revolución insurgente. liste cuadro tios permitirá precisar 
la utopía liberal que ese movimiento legó a la historia de 
México coino una de las dos grati<les tendencias que nos 
Iia parecido presiden en su desarrollo. Pero además, tain- 
bién servirá para hacernos comprender a la otra, a su eiie- 
miga, porque, como veremos, se trata en Últiriia instancia de 
dos vertientes de un niisino impulso general". (P lan  de Ayle 
tia, coniitcmoraciún de sic primer centenario, pp. 171, 172 y 
281.) 

Sería interesante y muy ilustrativo, emprender el cxanieii 
(le iiiuclios de los libros y folletos que, por lo menos en lo 
que respecta al coiicepto de los derechos del hombre, tuvieron 
a la vista e influyeron en nuestros hombres públicos de 1810 
a 1856. 1)esde luego podríamos recordar 1111 liberal tiovo- 
liispano que, según todos los indicios. estuvo en México, 
Santiago Felipe Puglia quien publicó el alio dc 1794 en Iiila- 
delfin una obra intitulada E l  descnqaiío del lio~ithrc, la cual . . ., 
trajo muy inquieta a la inquistcion mexicana, sin duda por lo 
mucho que aquí circuló. Miranda nos infornia que Puglia 
no es autor original, profundo o claro. Mezcla de manera 
poco sisteinática y congruente los principios del racionalismo 
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político radical y los futidarnentos de la Sagrada Escritura, 
haciendo aparecer casi siempre lo que él ataca, o defiende, 
como desasistido o asistido, respectivamente, por la razón y 
la Biblia. Su  obra consta de dos partes, consagrada una a 
combatir el despotismo y la otra a propugnar y alabar la 
doctrina liberal. Junto a ideas de corte roussouniano, hay otras 
ajenas al pensamiento de Rousseair que hacen de esta obra 
curiosa mezcla del ginebrino y el cristianismo tradicional. 
(José Miranda, obra citada, p. 172.) En seguida, mencio- 
naremos el célebre libro de Nicolás Spedalieri rotulado: Los 
derechos del hombre en la sociedad civil. Las doctrinas del 
abate y filósofo siciliano, fueron objeto en su tiempo de las 
más opuestas interpretaciones; fue ensalzado por algunos 
coino la síntesis del racionalismo' político y el evangelio de la 
deniocracia liberal y fue entendida y combatida por otros 
como expresión del inás retrógrado dogmatismo teológico. 
Los que elogiaban, se referiati preferentemente al libro pri- 
inero de la obra, en el cual Spedalieri siguiendo en gran parte 
las huellas de los contractualistas ingleses y franceses, expo- 
ne y reivindica los derechos naturales del hombre. Los detrac- 
tores, por el contrario, se referían al resto de la obra, en la 
cual el autor trata de demostrar la tesis de que la más segura 
custodia de los derechos del hombre en la sociedad civil es la 
religión cristiana. La obra de este autor debió ser lectura 
corriente y preferida en MC-xico, toda vez que se la tradujo 
y mereció el honor de ser editada en dos ocasiones la obra 
completa y aún más un resumen de ella (Nicolás Spedalieri. 
Derechos del hombre. Seis Libros en los cuales se manifiesta 
que la más segura custodia de los mismos derechos en la 
sociedad civil es la religión cristiana; y que el proyecto 
niás útil y el único en las presentes circunstancias es el de 
hacer reflorecer la misma religión. México, 1824. Impresa 
en la oficina a cargo de Mariin Iiivera; Dereclzos del hom- 
bre en la sociedad civil. México, 1823. Imprenta de don 
Mariano Ontiveros.) 

Queda en pie para los investigadores el desentrañar este 
hecho de influencia indudable no sólo en nuestra vida poli- 
tica y en nuestro derecho público, sino en todas nuestras 
manifestaciones culturales y, en resumen, en nuestro propio 
estilo de vida, que nos da carácter y personalidad indiscu- 
tibles. 

Por otra parte, esta tendencia a vincular la religión a las 
doctrinas liberales, no fue exclusiva de nosotros los mexi- 
canos, o por lo menos de un grupo importante de ellos; ni 
tampoco podría explicarse por el hecho de que fueron preci- 



samente frailes y clérigos quienes formaron "las priiiicras 
olas que amenazaron los fuertes reductos del absolutisiiio 1- 
del tradicionalisrrio" ni, menos aún porque los (los héroes 
maxiinos de nuestra Independencia, Hidalgo y Morelos, por 
coincidencia, hayan sido sacerdotes catOlicos que siempre pro- 
testaron su firiiie adhesión al dogma de la iglesia. Asimisiiio 
la tendencia de vincular libertad y religií>n encontró un canipo 
ftrtil en los I<stados Unidos de Norteamérica: iiiientras que 
en la vieja Europa, duratite las dos pritneras décadas dvl 
siglo x ~ x  el espíritu liberal )*el espíritu religioso inarchabaii, 
obstinadamente, en sentido contrario, en la joveii i \ i i i í  'rica ' se 
encontraban estrechainente unidos. 

Efectivamente. un viajero -muy joven y de talento y 
perspicacia ex t raord inar ios  fortiiado en las ideas europe;is 
de su tiempo, recorrió la nueva repúljlica -joven y ljujante- 
y se sintió sorprendido ante esta peculiar situacióti y n i ~ s  
dejó un testimonio fehaciente de sus sentin~ientos. Nos re- 
ferimos a Tocqueville quien en la Democracia en América 
nos iriforma de este hecho que estimaba inusitado y de gran 
iinportancia, merece la pena transcribir textualrnctitc sus 
palabras: 

Acabo de ver cuál era eii las Estados Unidos la acriiin directa 
de la religión eii la política. La inilirecta nic parece aún iriis 
poderosa, sucediendo que ciia~ido iio habla de libert;t<l, eritoticec 
enseíia más bien a las arnericarios el arte de ser lihres . . . Quieries 
iinpugiian las crcciicias religiosas sigiieri sus pasiones y no sus 
ilitereses. Es el despotismo qiie puede prescindir de la fe y no la 
libertad. La religión es rniiclio más necesaria eti In repiiblica qiie 
ciicorniaii, que eii la monarquia que atacan, y riiás aún, eri Lis 
repúhlicac democráticas que en todas las demás (de la Bcntorracin 
~n ¡a An~i.ricn del h'orf~. Alejo de Tocqueville. Traduccióii de A. 
Sánchez de Bustarnatitr. Paris, 1837. torno i r ,  pp. 242 y 250). 

La democracia y la libertad no pueden presciiidir dc 1;i fc, 
en cambio es el despotismo a quien no le interesa. 1.a rcligión 
-es decir a los ojos de nuestro autor- esta "forma particu- 
lar de la esperanza" que nos lleva a través de la fe a la idea 
de la inmortalidad del alma facilita singularmente el uso de la 
libertad y el funcionaniiento difícil de la democr:icia. La reli- 
gión que es útil al Estado, no lo es iiienos a cada ciudadario 
individualmente. E n  efecto, al reIigi611 regula las costunibres 
y si11 costutnbres -more aclarai l'oc<]ueville- no es posible 
la libertad. La  religión regula y tiorrnzi también la inteligencia 
y la a c c i h ,  ofreciendo un muiido moral donde todo es "cierto 
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y definido". Al pueblo aniericario que es libre politicarnetite 
para hacer lo que quiera, la religión le impide equivocarse 
por niucho querer o intentar -"¿Qué hacer con un pueblo 
enseñorcado de si misino, si no está sometido a Dios?"-; 
las pasioiies efímeras de la politica democrática, en constante 
agitacióii, se encuentrari contenidas y limitadas por la fijeza 
y estabilidad de las creencias supraterrestres. Es de esta 
manera según el autor que glosamos, que la religión es útil 
al Estado. 

Pero también es útil a cada ciudadano: en una civilización 
aristocrática la búsqueda de las riquezas y la persecusión 
ardiente de los goces materiales y del bienestar, no ofrecen 
ningún peligro porque el espíritu general le es hostil; por el 
contrario, en una sociedad democrática, estos sentimientos 
hacen poner en peligro la calidad de las alinas, haciéndolas 
perder sus "más subliines facultades" y empujándolas al mate- 
rialisiiio; el espíritu general del estado social democrático, 
inipulsa naturalmente en este sentido. Por otra parte, la 
creencia en un principio "inmaterial e inmortal" que no está 
unido sino temporalniente a la materia, es absolutametite ne- 
cesaria a la grandeza del hombre. E s  necesario, por tanto, 
agrega, difundir en una democracia el gusto por el infinito y 
"sin descanso elevar las almas y tenerlas levantadas hacia 
el cielo". Esta tarea, el legislador la podía cumplir sin el apoyo 
constante del espiritualismo religioso. Por supuesto que la 
fórmula -aclara el autor de la De~noccraace'a ea AsnErica- 
no iinplica ninguna especie de intervención directa, ni indi- 
recta de los "intérpretes de la religión", de los sacerdotes, en 
la política, sino que, por el contrario, los excluye exprcsa- 
mente: "La religión -concluye Tocqueville- que entre los 
americanos nunca se mezcla directamente en el gobierno de 
la socieílad, debe pues considerarse coino la primyra, de sus 
instituciones politicas, porque si no les da la aficion a la 
libertad, les facilita sobremanera su uso". . . Yo me siento 
tan ~ene t rado  de los peligros casi inevitables que corre11 las 
creencias cuatido sus intérpretes se me~clan en los negocios 
públicos; y estoy también tan convencido que es necesarro 
a cualquier precio mantener el cristianismo en el sena, de las 
nuevas deinocracias, que aceptaría gustoso, melor encadenar 
a los sacerdotes en el santuario y iio dejarlos salir" (obra 
citada, p. 247). 

En esta situación no estimanios absurdo -ni mucho menos 
aventurado inferir que el conocimiento de lo que había 
sucedido en los Estados Unidos al igual que a Tocqueville, 
haya impresionado vivamente a los liberales mexicanos, pro- 



<lucicrido esa itifliieiicia del 1)eiisaiiiicnto cat6Iico en sus 
creencia.: delno-lil>er:iles y nos explica ci,iiio u11 liberal inclis- 
cutit~le, cotiio hlorelos, haya coloca~lo eti el articulo 10 (le la 
Constifz~ciú~z dc ifpatzingán la declaración solemne y rotunda 
<le que la reIigi6ti cat¿~iica, apost¿>lica. roiimna, es la fi~iicn qiie 
se debe profesar c.11 el Estndo; sin (lile esto iiiern ribstáculu 
,>ara que, segí'n s r  despxn<le de inuclins otrni fuciitei, Mo- 
relos tuviera ideas iiiuy claras sobre las dcbidai y a(lccu:i<las 
relaciones dc la iglesia y cl Estaiio, al igual que ncotiteceria 
con inuchos lil~rrales posteriores en nuestra historia. 



AMERSCANOS: LA primera vista d e  esros ea- 
r tcteres os  llena de eonplaceneía, asegurundos 
en e l  justo concepto que habeis formado dz los 
irrcerant@s  desvelo^, y acitvos conatos C O I I  que 
la  naeron re  aplica infatigablemente i prc::iovep 
de codos modos, so p6bl;ca felicidad. U n a  im. 
drenta fabricada p a  nirestras propias manoc en. 
F>Z la agkacion y estiUendo de I í  guerra y en un 
t seado de movilidad, sln artifices, sin insnilmck 
ras, y sin otras hces que las que no$ han da- 
do La reflrxion y la necesidad, es un compro- 
hante ineon~extable dpl  ingenio mericano sien+ 
pre Secundisimo en renirsos 4 incansable en SUS 
extraordinarias esíuerws por swudi~ el yugo de- 
gradante y opresor. Mas p a d  conseguir este ¡m 
portante medio de ilusaoros jQuanms dilicuka- 



1 iorlor la. que h r  prcaentrs vieren arbed: que CI Stipremo Con. 

grelo, cn sr.ion 1egi.latirs de 2 2  de octubre del prer r i  t e  ;ñu, Il.". 

6xir Ir forma dc gcLieiiio que del>c r iKir  P loa p i~ rb lb r  de esta 

Amrrica, mientras rliie la NACION,  l ib ie de' lo* encn~i~:u* qiia 

la oprimen, dicta &u coitstiiuCion, ha ttnido 1 bisn san~iouas CL 

DltCRETO CONRTlTfrTCI9NiiL ? 

I'AL1A 1.A LIBERTAD DE: LA 
Ai11EIilC~\ MCXICANA 

E l .  SLlPl?P.\IO CORGRLSO MFSICAP;O iIrsrn.o 
i!c I ler i i l r  las Iier<,ivai i i i i ras i l e  la NACIOS,  elesaila* 
ri;iila r i i e n o ~ q o e  a l  s t i b l i n i r  o l~ jeco  desut>~tr i i<. r* t .  1;dr.h 

r i e r i i l ~ r e  d e  la doiii inaciori extrarigrra, v ~ t i s t i ~ i i i r  a 1 
de,p«tistno <le la nioi iaiqi: in t lc  I . . q>uh  1111 s tst~tr : i r  
de aclrit i i i istracioii q l ie  re i i i t<~grni i<!o a la hAC'I0N 
t i i i r ina e n  e l  goce <le SIIY a t i ~ i i a t o < ~  i m p v c s c r i l ~ t i l ~ l e s  
drrei-lros, la cori t l i rzra ;i la  g lor ia <le lil i r i d c ~ > r i ~ < I < ~ i : c i : ~ .  
y afiance súl i<lanic~i i te Iii ~,rosl>criJacI de \u, ~ i i ~ c l ; ~ r l a -  
IWM, drc re ta  I;i s ig i i ie t i i c  t i i in ia d- ~ c h i r r n c ) ,  r;:i~cio- 
nútidu u i i te  todas ios;is 111s pr inc~l ;~os tztn se i~ ( í ; l os  
cunio Iii~i~¡rir>sos en q i ie  piiecle solaii ientc c in i c t i t i i se  
una co i r~ t i tuc iar i  jiist;r y zaludablc. 

Prcáiiibulo clel Dccrcto. Facsiiiiil dc la edición priiiccps 




